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ante todo. Esa es la salvación».
ONESIMO REDONDO

(16 Enero 1933).

Complejo de inferioridad en la política
por/JAVlER M. DE” BEDOYA

CARTAS A UN «CATOLICO PURO»
por PEDRO LAIN ENTRALGO
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jos de su prensa y 
tores. La violencia

de sus men- 
que no en-

esa ley no 
interés co-

esa carne 
precio en 
ganfancia

Hay penas y castigos para 
todo.

A un traidor o a un espía, 
se le condena a muerte. Al co­
merciante desaprensivo, se le 
puede condenar a la muerte 
comercial.

justo que se venda 
en el mercado a im 
consonancia con la 
del productor.

El campesino gallego vende 
la carne de vaca de primera 
calidad a 1’60 pesetas el kilo 
en vivo. Es, por tanto, muy

tico y económico, 
sirve. Rige la del 
mún.

En la economía liberal rige 
la ley de la oferta y la deman­
da. Pero en los Estados que 
reniegan del liberalismo poli-

no rige la ley de la oferta y la 
demanda. Si un artículo esca­
sea, no por ello ha de subir de 
precio; debe agotarse con su 
precio justo.

Antes que el interés indivi­
dual o el de clase, está el in­
terés de España.

Casualidades fenicias:
¿Cuántos catalanes hay en 

la guerra?
¿Cuántos mecanógrafos hay 

catalanes?

E1 subsidio pro combatien­
te es un impuesto de guerra 
para cubrir necesidades de la

Los “pobres viejos’ 
están repitiendo.

—Los “nuevos ricos'

explotador de productores y 
consumidores, es el enemigo 
público número 1.

¡Productores y consumido­
res, luiíos!

Precio: 15 c -é n t i m os

SEMANARIO DE FALANGE^ ESPANOLA TRADICIONALISTA DE LAS J. O. N-S

Dios, lo Patria y el Estado

«Para entrar en cordura, poner 
orden en la casa de locos y alum­
brar de las presentes o próximas 
ruinas una España sensata y dig­
na de su nombre, hay que afir­
mar como ideal divinizado el de 
la UNIDAD: unidad sobre todo y

Amigo; ¿Permitirá usted que, 
en nombre del Orden Nuevo y 
de la católica claridad de su nor­
ma sencilla, le dirija unas cuan­
tas cartas abiertas a la lectura 
de quien leer quisiere? La parve­
dad de mis títulos—católico en­
tero y sumiso, nacionalsindicalis- 
ta convencido y militante—no me 
autoriza, en verdad, a escribir 
sponte mea consejos sazonados, y 
mucho menos coactivas admoni- 
ciones. Pero yo no pretendo aho­
ra dar consejo: tan sólo sacar a 
luz el fondo de recelos que hay 
en la conciencia de usted res­
pecto a nosotros, los nacionalsin- 
dicalistas, y mostrarle la diáfana 
limpieza con que el catolicismo 
más acendrado se engarza con el 
“totalitarismo” de nuestro Estado 
y con nuestra idea de la Patria. 
Cuando usted haya leído, medi­
te y decida. Pero, por los clavos 
de Cristo, sólo después de dispu­
tar “mozalbete inexperto e irres­
ponsable” a quien le habla con 
seriedad cristiana y falangista, si­
quiera sus títulos sean tan livia­
nos como los mencionados.

No importa para el buen éxito 
de esta correspondencia unilate­
ral que yo no conozca a usted 
en cuanto “persona”. Pienso que 
me basta conocerle en cuanto 
“tipo”, y a esto creo poder llegar. 
Es usted, seguramente, hombre 
que ha vencido el cabo de los 
treinta, y tal vez otros en más 
altas latitudes. Sacerdote, aboga­
do, médico docente, arquitecto, 
ingeniero, industrial, comercian­
te u hombre de rentas, lo mis­
mo da. En todo caso, varón bien 
situado y persona de orden. Y, 
desde luego, católico de buena 
voluntad, bi usted, mirando al 
fondo de su conciencia con ojos 
desnudos de engano, encuentra 
que su "catonciimo ' es mas coii- 
ser vauuixSirio que rengrusiuau; si 
usteu ruvuua la cuneer vacron del 
Orucu poxque ese oxuen era ei de 
su pxOpio lucro, entonces no lea 
usæd, porque esta carta no va 
dirigida a usted, aunque usted se 
tenga por “católico puro”. Pero 
si usted es de aquellos hombres 
que “hallando un tesoro escondi­
do en el campo—esto es, el Rei­
no de ios Cielos—, lo encubre de 
lluevo, y gozoso del hallazgo ven­
de cuanto tiene y compra aquel 
campo” (Mat. XIII, 44); si usted 
es capaz de otro tanto—aunque, 
en rigor, no lo haya hecho nunca: 
basta con que sea capaz de ello i 
en el momento en que se le exi­
giera y con que no lo olvide en 
cualquier otro momento de más 
menuda decisión—entonces es a 
usted a quien estas cartas van 
dirigidas, con ánimo de que com­
prenda “nuestra verdad”.

Tcil vez sea usted sacerdote, de 
esos que abominan los “totalita­
rismos”, acaso sin conocer el 
nuestro. Si seglar, formaría usted 
entre las que se llamaban “dere­
chas”. Pudo pertenecer usted al 
agrarismo, al populismo, a Reno­
vación o ser un tradicionalista 
mitigado, O quizás no perteneció 
a partido alguno, por aquello, tan 
oído por usted a los que tenía 
por católicos puritanos, de que 
“la acción política divide a los 
católicos, y la Acción Católica 
los une” (Ya verá usted en otra 
carta el verdadero y el falso sen­
tido, a la cual nuestra guerra da 
insospechados perfiles). De un 
modo o de otro, usted votaba a 
las “derechas”, cumpliendo un de­
ber de conciencia. De la violen­
cia como método político abomi­
naba usted, tal vez por pacifismo 
temperamental o, más probable­
mente, por los prudentes conso­

El militante nunca deberá actuar con iniciativa 
propia. Las órdenes de los Jefes llegados al 
mando por méritos contrastados son siempre 
buenas y, desde luego, mejores que las ocurren­

cias personales

contraba usted mal, sin pensar 
mucho acerca de ello, era la de 
la Guardia civil. Y, después de 
todo, comentaba con sus amigos, 
un poco a hurtadillas, la valentía 
de aquellos muchachos que aten­
taban contra Jiménez Asúa o 
contra el capitán Faraudo.

Pero, eso sí, usted no era en 
modo alguno “fascista”. No es 
que usted no tuviese simpatía por 
Italia, y seguramente, a pesar de 
todo aquello que de ella se de­
cía, también por Alemania. Usted 
comprendía que ambas eran los 
dos baluartes contra el comunis­
mo. Sabía usted además que ita­
lianos y alemanes viven colecti-

Subir los precios sin causa 
justificada, o negarse a ven­
derlos pretextando no ganar 
el 100 X 100, es delito de alta 
traición contra el Movimiento 
Nacional. 

vamente entusiasmados en tomo 
a la idea de la Patria, que usted 
tenía por laudable. Cuando la 
guerra italo-etíope, estoy seguro 
de que usted celebró de veras el 
triunfo italiano contra la masone­
ría anglo-ginebrina. Pero fascis­
ta... no, usted no podía ser fas­
cista. Por qué? En verdad, usted 
no había pensado mucho sobre 
ello; pero le habían hablado tal 
vez del “panteísmo del Estado”, 
de los “antecedentes hegelianos”, 
y acaso había usted oído a cierto 
político de orden, algo de la “epi­
lepsia fascista...” Y, sin pensar 
más sin inquirir lo que decían 
los “fascistas” españoles—igno­
rancia a la cual contribuyó la 
prensa que usted leía—vino usted

Conocemos la multa de 100 
pesetas, en casos en que la ga­
nancia diaria excede de esa 
cifra.

Existe el apercibimiento. Y 
también la multa más elevada.

Lo que no conocemos es la 
pena de muerte.

Comer ternera sin necesi­
dad, es atentar contra la rique­
za nacional.

La ternera de hoy, es la va­
ca de mañana. Y si se come 
ahora no habrá luego ni vaca 
ni ternera.

Quien fomenta la matanza 
de terneras y otros animales 
jóvenes, es un traidor y como 
tal hay que tratarle.

Es lógico que si sube el cos­
to de la vida, hay que elevar 
los sueldos. El interés del Es­
tado está en abaratar el coste 
de los artículos de primera ne­
cesidad sin perjuicio para el 
productor. Si los intermedia­
rios sobran, que se transfor­
men en productores. Lo otro 
es una forma de usura. 

lucha.
combatiente

familia de quien 
El subsidio pro 

debe exigirse.
El subsidio pro 

debe entregarse.
La clausura de 

combatiente

tres comer-
cios—no más—acabará con 
los amnésicos.

Y de paso con los ladrones.

a parar en que no podía ser fas­
cista. Luego llegó el Alzamiento 
y la guerra. Acaso se puso usted 
una camisa azul, aunque eso del 
Nacionalsindicalismo y del “ca­
marada” le molestase. Más pro­
bablemente, creyendo que ese 
aluvión de camisas azules sería 
cosa pasajera, tocóse usted con 
boina roja, lo cual le parecía más 
católico, y, sobre todo, más “de 
orden”... Ahora suele decir us­
ted: “yo, sobre todo, con la Igle­
sia y con Franco”; como si nos­
otros no estuviésemos de modo 
leal y entusiasta con la Iglesia 
y con Franco.

Ya nos conocemos. ¿Quiere us­
ted leer algunas cartas que con 
ardiente corazón y humilde sen­
cillez va a escribirle un falangis­
ta sobre estos temas de Dios, 
la Patria y el Estado? Pues mien­
tras llega la segunda, le saludo 
brazo en alto, con ese saludo al 
cual usted—todavía—sólo con 
tímido brazo contesta.

en ocasiones parecidas a la 
presente.

Y nosotros decimos para to­
dos.

En épocas como la actual se 
usa el garrote.

Coincidencias catalanas:
“Nosaltres sois”, donde no 

haya riesgo.
Y si no es con un poquito 

de mercadería, un tipo de in­
terés y una libre propagación 
del idioma, ¿para qué hemos 
venido?

Desde que comenzó a funcionar 
el Servicio Nacional del Trigo, he-’ 
mos guardado un absoluto silen­
cio, que no quebrantamos ni pa­
ra contestar siquiera a estas ca­
marillas de señoritos desocupados 
que en las tertulias del café cri­
tican las obras que ellos no serían 
capaces de crear y menos de su­
perar. No queríamos hacer pro­
nósticos hasta que los resultados 
de los hechos vinieran a confir­
mar las esperanzas fundadas y los 
pensamientos optimistas que siem­
pre tuvimos para las Leyes de 
Ordenación Triguera, contra las 
que se desató con saña una cam­
paña de bajo fondo, y alrededor 
de la cual giraron todos los ape­
titos y pequeñas ambiciones de 
gentes egoístas y malintenciona- ¡ 
das.

Visitando los pueblos de Casti­
lla por los que circula confiada y 
contenta la vena sufrida y aus­
tera de los campesinos españoles, 
con su carga codiciada a fuerza 
de echar en la tarea lo mejor y 
más caro de su esfuerzo, com­
prendemos que el Campo respi- ’ 
ra otro ambiente más sano y que 
poco a poco va entregándose sin 
reservas a una obra de la Falan­
ge, instam’ada para liberarle de 
toda aquella manada de usure-

Es frecuente en los pueblos sa­
nos que todos aquellos incapaces 
de ocupar un puesto directivo 
en la vida pública tengan el 
buen sentido de situarse llana­
mente en el lugar artesano que 
jerárquicamente les corresponde. 
Y el nacionalsindicalismo no so­
lamente viene a propugnarlo sino 
a imponerlo en la política espa­
ñola.

Por desgracia España ha veni­
do siendo trabajada durante va­
rios años por una demagogia co­
rrosiva y por un exacerbado mar­
xismo excitador e irritado. Toda 
una guerra profunda y terrible 
ha tenido que desencadenarse 
para cortar los efectos desastrosos 
de éstos dos males que se habían 
introducido en nuestro vivir. Una 
guerra sin cuartel tenemos que 
desatar todos cuantos pechamos 
con la responsabilidad de la Fa­
lange Española Tradicionalista, 

como fuerza transmutadora, para 
desterrar para siempre en las 
mentes y en los corazones de los 
que van a integrar la nueva Es­
paña toda la reminiscencia demó­
crata o marxista. En nuestras pro­
pias Lias, en la misma masa que 
nos sigue, en el pueblo sin com­
plicaciones, se encuentra uno to­
davía con grandes dosis del tóxi­
co democrático-clasista, bien en 
los criterios, o ya en los me­
ros actos reflejos de reacción. 
No es de extrañar puesto que se 
trata de influencias y de forma­
ciones producidas a través de mu­
chos años de ambiente enrarecido 
por los periodistas y agitadores 
que las fuerzas disolventes han 
tenido tanto tiempo en acción so­
bre el sufrido pueblo español. Sin 
embargo, se hace cada vez más 
preciso emprender una ofensiva 
de gran estilo sobre estos vesti­
gios demo-marxistas que insensi- । 
blemente operan sobre muchos ! 
hombres de buena fe.

Están indudablemente intoxi­
cados por las viejas teorías de­
mocráticas cuantos en estos mo­
mentos en que estamos llevando 
a cabo una revolución nacional- 
sindicalista, en la que el concepto 

; del jefe lo llena todo y en la que 
partimos de la base de que sola­
mente una minoría inasequible 
al desaliento tiene la razón y la 1 
verdad, vienen a plantear pro­
blemas minúsculamente cuantita- ' 
tivos sobre si un camarada debe­
ría ser mejor jefe que otro por­
que le apoya un número más cre­
cido de simpatizantes o de que 
aquél representa con más pro­
piedad los intereses de cualquier 

ros y traficantes que lo tenían cla­
vado las garras y las fauces en las 
entrañas con amenaza de devo­
rar sus pobres despojos.

Podemos decir que los labra­
dores del suelo español no men­
digan como limosna lo que les 
pertenece por justicia; ya no sa­
len de casa con la incertidumbre 
de volver a ella arrastrando el 
peso y la humillación de verse 
explotados sin conciencia, porque 
tienen abiertas unas paneras— 
sus paneras—donde 
Nacional-Sindicalista 
la. cosecha y les da el 
tuoso y justo que se 

el Estado 
les recibe 
trato afec- 
merece su

esfuerzo personal en la gran tarea 
de hacer a la Patria económica­
mente independiente.

Como toda obra humana, el 
Servicio Nacional tiene defectos 
que hoy no queremos señalar 
porque esperamos verles subsa­
nados con la práctica. Hemos, 
pues, de limitarnos a exteriorizar 
nuestra satisfacción ante los re­
sultados de conjunto, que desde 
luego serán superados cuando se 
instaure en el Campo el verdade­
ro régimen Sindical, esencial 
función y elevada función a des­
arrollar por el Servicio en virtud 
de lo dispuesto en su reglamen­
tación. 

grupo, clase o provincia. ¿Qué es 
esto más que democracia pura 
y peligrosa? Quien ascienda a Je­
fatura en la Falange lo será en 
primer lugar por razón de con­
tenido, es decir, por su valor, por 
su capacidiad privada, por sus 
cualidades y nunca por represen­
tación ni por número de amigos.

Práctica muy demócrata es 
también querer a cada decisión 
jerárquica preguntar desde abajo 
el por qué. Es difícil que nadie 
pueda tener tantos elementos de 
juicio como el jefe cuando da una 
orden o toma una determinación. 
A pesar de los comentarios livia­
nos y de la curiosidad cafeteril, 
la Falange tiene que marchar 
conducida por una jerarquía re­
suelta, justificada toda actuación 
por los resultados, y no por me­
ras explicaciones liberalmente 
dadas a quienes ni deben pregun­
tar ni tienen poder bastante para 
juzgar.

Mucho más peligrosos y noci­
vos son los restos marxistes que 
tenemos que descastar. El marxis­
mo, con su postura de subversión 
primitiva de todo lo infrahumano 
y lo grosero de la sociedad contra 
lo espiritual y selecto, ha produ­
cido en muchos españoles el des­
arrollo turbio del afán de revan­
cha, el deseo instintivo de todos 
los inferiores mentales de intri­
gar y rebelarse contra los pode­
res ciertos de la inteligencia. El 
marxismo ha obrado durante mu­
chos años en España como un re­
vulsivo y ha traído como conse­
cuencia el encrespamiento del ba-

LA GRANDEZA POR LA SUMISION 
Y LA SUMISION POR LA GRANDEZA

Aquel amigo mío tenía ve­
leidades extrañas. Había ve­
nido porque había creído ese 
su deber desde el extranjero 
a la España nacional al prin­
cipio de la guerra. Pudo ele­
gir campo y eligió este. Y lo 
eligió del todo y sin reservas: 
vistiéndose la camisa azul, 
sin esperar ya nunca en esa 
cosa que preferirían muchos 
hipócritas, de una «dictadura 
moderada».

Trabajaba con entusiasmo, 
pero a veces se fatigaba, de­
seaba dormir e incluso so­
ñaba con la huida, acabada 
la guerra y cumplido su de­
ber de luchar ahora, a un
rincón lejano.

Era él una cosa que está 
ahora decididamente en baia: 
un intelectual. Lo confesaba 
sin orgullo, porque sabía bien 
que un intelectual aunque 
sirve para algunas cosas, sir­
ve mal para el principol de 
los quehaceres de ahora. Era 
un intelectual pero sin de­
masiada coquetería. Jamás 
había engolado la voz para 
confesarlo.

Y como era un intelectual, 
a veces se cansaba, a veces 
hasta se sentía herido en ese 
difícil orgullo de los intelec­
tuales. Le salvaba siempre el 

j que poseía un poco de esa 
I otra cosa que Giménez Ca- 
i bollero opuso—certeramente
ahora—a la 
misticismo.

Ese poco

inteligencia: el

de misticismo
bastaba casi siempre a mi 
amigo para sostenerse y no 
desfallecer en el trabojo. Ese 
poco de misticismo era mu­
cho más fuerte que todas las 
heridas en el orgullo y que 
todas las incomodidades in­
telectuales.

Era este misticismo una 
voluntad decidida de sumi­
sión. Se repetía a sí mismo 
muchas veces que aquello

jo fondo animal que en los espa­
ñoles vivía dominado por una dis­
ciplina religiosa y nos ha dejado 
como resultado la tendencia al 
fácil aglutinamiento de cuantos 
en sus entrañas sienten la tortu­
ra de un ansia materialista de 
triunfar en la vida para gozarla 
arrebatadamente. El marxismo, 
en su obsesión de derrocar el or­
den moral, el principio de auto­
ridad, el sentido de justicia, la 
validez de la verdad, la fuerza 
de la razón, el valor de las con­
ductas intachables, el triunfo de 
la capacidad, ha fomentado con 
todas sus tuerzas el crecimiento 
de la envidia entre los españoles. 
Lacra típicamente marxista ésta 
de la envidia que ha sido propa­
lada y manejada como arma sub­
versiva por los agentes del co- 
mumsmo. La envidia ña creado 
en muchos españoles de raza Lm- 
pia graves compiejos de inierio- 
ridad que tienen su trascenden­
cia perturbadora dentio de una 
poñtica de umdad y de jerarquía. 
El complejo ue inienoriuad con 
su secueia de resexiiimientos, 
mezquindades, incapaciuad paiu 
sentir las cosas gxanues y oes- 
prendidas, con su leiiaencia a de­
tenerse siempre en rus ue tax tes 
nimios, con su oosesion de derro­
ta y su Vision queoraaa por el 
fracaso, es un íenomeno que el 
nacional-sindicañsmo de ce supe­
rar con una constante propagaiida 
y mediante intervenciones de 
drenaje, en auténtica reahzación 
de toda una técnica de higiene 
política.

por CONSTANTE AZPIROZ 
de que el mejor Estado es el 
que está gobernoao portiio- 
sotos no oeja ae ser un sue­
ño vacuo, aunque lo hoya 
dicho Platón; que nunca en 
la Historia ha existido nada 
serio regido—¡ni siquiera es- 
piritualmente!—por intelec­
tuales. Y se sentía con una 
irrevocable voluntad de su­
misión. Ni siquiera aquella 
cara execración de I acito 
contra el «ruere in servitu­
tem» (precipitarse en la es­
clavitud) le hacía efecto, 
porque había sustituido fa- 
langísticamente la palabra 
servidumbre por la palabra 
servicio. Y tenía ansia de ser­
vicio, ganas de encontrar a 
quien obedecer.

Sabía muy bien que el 
hombre es muy poco sepa­
rado de la Patria y con este 
sentimiento se sobreponía a 
las extrañas veleidades que 
a veces le invitaban—porque 
no hay que olvidar que era 
un cobarde intelectual—a la 
indiferencia y al descanso.

No necesitaba que nadie 
se lo dijera. El mismo sabía 
dejar hablar dentro de sí a 
este misticismo que le hacía 
comprender que por esta su­
misión contribuía a la gran­
deza de la Patria.

Y porque dentro de sí ha­
blaba este misticismo, sabía 
él callarse y trabajar disimu­
lando la nota personal. En el 
fondo, por este misticismo se 
expresaba una cosa mucho 
más fuerte que todas las per­
sonalidades: la fuerza de la 
sangre, la voluntad de impe­
rio de Espoña, aue le exigió 
por la grandeza la sumisión.

Y mi amigo me lo dijo a 
mí una vez en alta voz, como 
descubriéndose esto a sí mis­
mo y casi como pidiéndome 
que se lo repitiera olguna 
vez si yo veía que le hacía 
falta.
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La vida en Rusia
En abril a Tuapse y a fines de mayo

a Batoum
Triste impresión recibida por unos mu­
chachos llegados a la España de Franco 

por V. AYALA

A Rusia en el Zorroza

El ‘‘Zorroza” es un barco pe­
trolero de la España roja con ma­
trícula de recambio. (...?) Lo 
usual en las naves marxistas. To­
das tienen buen repuesto de nom­
bres y documentación de los que

Un poco por la ciu­
dad gracias a una 
escapatoria

Al fin acertamos la forma 
burlar a nuestros vigilantes 
poder andar libremente por

de 
y 
la

poder echar mano en un momen­
to dado. Cuatro brochazos al
tulo, bandera que se iza, y 
está.

—Sí, comprendido. Es su
1 larda manera de dar la cara.

ro­
ya

ga­

—Nosotros — siguen diciendo 
tres soldados, en cuya guerrera se 
ve el número 22 del Regimiento 
de San Marcial—fuimos dos veces 
en el barco nombrado, y se le 
hizo aparecer con matrícula de 
Brest y de London, llamándose 
“Orphalus” y “Hera”.

Son unos muchachos recién ve­
nidos a la España de Franco.

Escaparon de Marsella, cuando 
el bai’co tocó este puerto en un 
accidentado viaje. Es la primera 
vez que los veo, esta tarde fría 
de Burgos, apiñados en la mesa 
de un café. Y hay tanta anima­
ción en la charla, se les trasparen- 
ta tanto la alegría de estar en la 
España Nacional, que no resisto a 
preguntarles algunos detalles so­
bre sus viajes.

Su relato—no carece de datos 
interesantes—lo transcribo aquí:

—De los viajes realizados, uno 
en abril a Tuapse, y a fines de 
mayo el otro a Batoum, sacamos 
la misma triste impresión sobre 
la vida en Rusia.

En el primero fué escaso el

ciudad. No era fácil, pues nos con­
taban al salir y entrar del barco, 
y durante el trayecto marchába­
mos materialmente entre policías. 
Combinamos entre los tres, que 
sólo dos daríamos el esquinazo 
y quedase el otro para responder 
adecuadamente ante cualquier 
eventualidad. Así, por turno, re­
corrimos Batoum desde el octavo 
día de nuestra arribada.

La impresión que nos dió la 
ciudad fué la de parecemos toda 
ella el suburbio de otra pobla­
ción cualquiera de Europa.

En esto sí que han logrado 
igualdad los soviets.

Aparte que las casas sean de 
mayor o menor altura y las calles 
más o menos anchas, en todas una 
nota: el descuido, el abandono. Se 
explica. Es mirado todo como al­
go de que podemos disponer; pe­
ro no siendo íntimamente nues­
tro no hay para ello ese cuidado

afectuoso que ponemos en nues­
tra casa, en el hogar que es nues­
tro y al cual nos sentimos liga­
dos y formando parte de él. Des­
truida esta idea, como desgracia­
damente han hecho, podrán dis­
poner de una legión de policía 
urbana; pero es igual: la suciedad, 
el vaho, el “que me importa” del 
interior de las casas, manchará 
perennemente la calle.
_ 9

—¿La gente? Si exceptúa los 
militares, los demás van con una 
ropa uniforme de tela parduzca 
que hace fuelles por todos los si­
tios, y que se ajustan y ciñen al 
cuerpo del modo mas pintoresco. 
Trajes a medida, ni hablar. Pero 
no sólo de indumentaria, sino de 
oti-üs objetos de cierta delica­
deza o precisión: relojes, estilo­
gráficas, carecen en absoluto o 
tienen modelos groseros como al­
gunos “cronómetros” de tamaño 
inverosímil que a unos pocos vi­
mos sujetos de cualquier modo 
a las muñecas.

No se ve un solo escaparate. 
Sólo puede concebir un español 
aquellas ciudades como el patio 
de una cárcel grande.

El «chanchi-bi-chanchi»
Usan de esta expresión con el i No quiso comprar más cosas, 

significado de cambio o comercio; | ante la negativa, y nos separa- 
pero dándole, además, un valor I mos.
de clandestinidad, de contraban- I En nuestros bolsillos una regu- 
do. Ello porque los rusos a quien I lar cantidad de dinero potable 
su industria no les proporcionan, I (conste que el dineto rojo del 
no ya los objetos de cierto lujo, 1 Gobierno de Valencia era recha- 
sino los indispensables, adquiere I zado invariablemente por los ro- 
y paga espléndidamente los que I jos de Moscú) y como objetos 

tiempo que medió entre la ida y I Hegan de fuera. El soviet, como I vendibles, unos pares de medias 
el regreso; pero en Batoum estu- I gana medida económica, prohibe I burdas de algodón.
vimos veinte días.

«Ligeras precaucio­
nes» aunque se tra­
te de marxistas.....

Apenas atracó el barco en este 
puerto, la comisión de Control 
subió a bordo, y después de regis­
tra!’ minuciosamente a todos, nos 
hicieron pasar frente a una mesa 
instalada en cubierta, y donde un 
policía, mientras posábamos en 
una cartulina los dedos mojados 
en tinta, escribía nuestra filiación 
completa.
_ • 9 6" •
—Sí. Pero esas “ligeras pre­

cauciones” y otras que siguieron 
las toma el Gobierno soviético 
siempre. Aunque se trate de mar­
xistas oficialmente reconocidos, y 
seguramente por eso.

Saltamos a tiei’ra y, contados 
los que íbamos, un destacamento 
de policía se constituyó en nues­
tro conductor y guía por la ciu­
dad.
—ó— •
—Amabilísimos. Nunca nos 

abandonaron ya. Nuestras idas y 
vueltas a bordo, en manada. Las 
visitas al Club de la Marina—ja­
más nos llevaron a otro sitio—. 
La recogida obligatoria a las do­
ce de la noche—no hay extranje­
ro que circule después de esa ho­
ra—. La incautación, el primer 
día, de los periódicos, máquinas 
de escribir y aparatos transmiso­
res de telegrafía; el hallar las ta­
quillas y maletas abiertas y en 
desorden después de haber sido 
registrados—es un decir—, por­
que al tercer Oficial de a bordo, 
después de revolver mucho, le 
oímos confesar, sin mucha con­
vicción, que había dejado olvi­
dado su cronómetro en Barce­
lona...

Todo esto resultó de úil elo­
cuencia qué en el “Zorroza”, los 
inarinero.s del rojo mas subido
proclamaron muchas veces: “bue-

en absoluto estas compras; pero I 
los tratos se realizan en los ca- I 
minos apartados del muelle, o I 
aprovechando el ángulo oscuro I 
de una encrucijada. 1

—Sí. Una estampa de barrio I 
chino de cualquier Barcelona en I 
que el estupefaciente a vender I 
es substituido por un inofensivo I 
reloj, pongo por caso. I

—Exacto. Verá: Salimos un I 
anochecer, bien provistos de mer- 1 
cancía y dispuestos a hacer negó- I 
cío. I

I Topamos con un individuo, es- I 
I pecie de corredor—ellos lo nom- I 
I braban “bichi-coman” y su tra- I 
I ducción más parecida debe de I 
I ser contrabandista. I
I Empezamos por mostrarle ocho I 
I o diez boinas de todos los colores. I 
I Fueron aceptadas inmediatamen- 
I te, pero al pagar estableció dos 
I precios: las de color negro, rojo 
I o blanco, a 30 rublos cada una 
I (téngase en cuenta que 33 rublos 
I y medio equivalen a 100 francos, 
I y que las boinas vendidas cues- 
I tan aquí tres i>esetas). Las de co- 
I lores distintos sólo llegaron a 22 
I rublos.
I (Con los trajes, que alcanzan 
I un valor extraordinario; dos li- 
I bras esterlinas y noventa y cinco 
I rublos pagan por cada uno—sin 
1 hacer mucho caso de que’esté o 
I no usado—, sucede igual que con 
I las boinas: tienen preferencia se- 
I gún el color: el de cotización más 
I alta es el azul.)
I Tras de las boinas, estilográfi- 
I cas de serie, que nos valieron de- 
I cenas de rublos. Vió entonces el 
I comprador nuestros relojes de 
I pulsera, y vivamente nos dió a 
I entender que deseaba adquirir- 
I los, haciendo por cada uno ofer- 
I tas sucesivas hasta llegar a un 
I centenar de su moneda.
I Acordamos no venderlos, pen- 
I sando cambiarlos por otros de 
I peor calidad que teníamos en el 
I barco. Y a los pocos días enaje- 
I nábamos dos “cronómetros” de 
I 15 a 20 pesetas, valor aquí, en 120 
I rublos cada uno.

proclamaron muenas 
no; pero el comunismo de Espa- I 
ña no tiene que ser asi . .Pobres I
desengañados con tanta ponzoña 
en su buena fe, que no les de­
jaba confesar el de.sengaño pal­
pable!

Los Falangistas de Cafoluña
Mañana de sol

Me desperté cuando el tren lle­
gó cerca de Monserrat. Era una 
mañana de sol mediterráneo. Re­
cordé a Manuel, sin saber por 
qué, del que me había despedido 
horas antes en Madrid.

—También su tarea será dura 
—pensé.

Minutos después, veía las pri 
meras páginas de la Prensa bai'- 
celonesa. He aquí al enemigo: 
“La Vanguardia” y “El Diluvio", 
“L’ Humanitat” y “Solidaridad 
Obrera”, “El Matí” y “Renova­
ción”. La burguesía interesada, 
que cifraba su esperanza en un 
(Gobierno socialdemócrata que se 
opusiera a Largo Caballero; el 
republicanismo semi-ácrata; el se- 
paratismo demagógico de la Ge­
neralidad; el anaj’cosindicalismo 
dirigido por jefes que aspiraban 
a políticos; el republicanismo ma­
són y habituado a los diálogos de 
negocios; el catolicismo pronun­
ciado heterodoxamente.

Faltaban dos periódicos: “La 
Publicitat” y “La Veu”. Es de- 
cii’, el Separatismo seudo-culto, 
y el “regionalismo sano”. Pero 
me los sabía de memoria.

Así, con los periódicos de los 
que trascendía el drama español 
de 1936, llegué a Barcelona. Yo 
llevaba mi periódico f alangista 
en la cabeza y en el corazón.

los hombres

Mendicidad y bur­
guesía

A la puerta de un café—hay 
que llamarlo de algún modo—nos 
sorprendió un espectáculo inau­
dito: muchachos que aun no lle­
garían a la veintena, alargaban 
la mano pordioseando. Sí. En Ru­
sia, los jóvenes, piden limosna, 
y en Rusia se admite la propie­
dad y la herencia...

1 '—
—Ya. Pero es que allí el tér­

mino burguesía ha sido sustitui­
do por el vocablo soviet.

Entramos en aquello que pare­
cía un café cantante, en que los 

I cantantes eran todo el público. 
I Casi tantas mujeres como hom- 
I bres, y en un nivel, al que segu- 
I ramente no han llegado nunca, 
I las más bajas hetairas de barrio. 
I Un rublo, una prenda cual- 
I quiera, eran objeto de la mayor 
I solicitud. Y esto, en la calle tam- 
I bién, en todas las calles. Y lo más 
I terrible: en el propio hogar—si 
I hogai’ puede llamarse—. Importa 
I poco esté o no el compañero en 
I él. Si está, se va sin una estri- 
I dencia ni un ruido, y terminado.

“Pocos hombres, y bien dis­
puestos”—me había dicho José 
Antonio, hablando de la Falange 
Catalana.

Encontré a todos. Desde el tren 
al baño, y en seguida a la casa 
del camarada José Ribas. Una 
entrevista que comenzó cómica­
mente, él sin conocerse físicamen­
te, yo, sin conocerle tampoco 
a él.

Los hombres hicieron posible 
que en un plazo brevísimo, y con 
burla donosa a la policía de la 
Generalidad, apareciera en Bar­
celona el último periódico del 
Nacionalsindicalismo, editado an­
tes del 19 de julio. Recuerdo que 
José Antonio, en una carta, quizá 
la última que escribió antes del 
Movimiento, pues tenía fecha 14 
de julio, me decía:

“Me maravilla que en tan poco 
tiempo y con tan escasos medios, 
hayas podido lanzar el periódi­
co”. Añadía frases laudatorias, y 
daba sus consignas. Carta que nos 
sirvió de estímulo a Roberto, a 
José y a mí, para el trance que 
se avecinaba.

El periódico

Tiranía
Presenciamos allí una escena 

cuyas consecuencias le darán idea 
de la suavidad y justicia que dis­
frutan los proletarios con su ré­
gimen.

Se promovió un alboroto entre 
un obrero y una mujer de aque­
llas (marruskas, creo que las lla­
man), y lo que pudo ser un in­
cidente sin trascendencia, tomó 
vuelos astronómicos, gracias a la 
intervención de la policía, que 
está—dijéramos—ansiosa de ha­
cer sentir en todo momento el 
peso de su autoridad sin límites. 
El pobre hombre fué sacado poco 
menos que a puntapiés. Creimos 
terminaría en eso; pero dos días 
después—no pudimos evadimos

Medias y Calcetines
Géneros de punto - Lanas para labores 
La primera Casa de Castilla

«Solidaridad Nacional»
raímente suspendida, ‘‘Solidari-
dad Nacional”.

Lo editábamos 
ta oscura y fea, 
llafila. El título 
ñado al impresor.

en 
de
le

una impren- 
la calle Be- 
había extra-

—Supongo que no será fascis­
ta—nos dijo.

—Le damos a usted nuestra pa­
labra de honor, de que “Solida­
ridad Nacional” no es fascista.

Y no le mentíamos. El periódi­
co fué órgano de Falange Espa­
ñola de las J. O. N-S., la cual, co­
mo su sucesora, la Falange Espa­
ñola Tradicionalista y de las 
J. O. N-S.. no era fa.scista. Era 
Nacionalsindicalista.

Las primeras pruebas fuimos a 
buscarlas el camarada Ribas y 
yo. El entonces jefe local de Bar­
celona sentía un cierto nerviosis­
mo por la salida del periódico. Ca­
talán, combatiente antiguo de la 
Falange, no olvidaba las ma- 
niobfa.s de la Generalidad, para 
oponerse al grito español de 
nuestras consignas.

—El periódico saldrá—afirmé.
Y salió con el visto bueno de la 

Generalidad a la que dijimos que 
íbamos a defender “una nación, 
fuerte, libre y grande”.

A la confección del primer nú­
mero, se agregó el camarada L... 
Aquella tarde de ajuste del pe­
riódico, en la que trabajé como 
operario, ayudando ?11 regente, 
L... manifestaba jubilosamente su 
gozo nacionalsindicalista.

El, todo rigor de inteligencia y 
de cultura, todo austeridad falan­
gista, comprendía, como otros, la 
trascendencia de la aparición de 
“Solidaridad Nacional”, en el mo­
mento más duro de la persecu­
ción.

El primer número se anunció 
en la Prensa barcelonesa. Fué 
vendido en las Ramblas y en los 
kioscos. Se enviaron ejemplares 
a numerosas ciudades. Las JON-S

Se llama el periódico, y utili­
zo el tiempo presente, porque su 
publicación sólo ha sido tempo-

vertido en

por TRESGALLO DE SOUZA >

cotidiano. Teníamos en
la mano posibilidades interesan­
tes de expansión. José Antonio 
y yo, habíamos tenido que re­
nunciar al lanzamiento de “Arri­
ba” diario, después de lo acon­
tecido en el mes de marzo. So­
lidaridad Nacional”, frente a los 
periódicos marxistas y catalanis­
tas lie Barcelona, los demas no 
nos interesaban, y frente a “So­
lidaridad Obrera”, habría podido 
sostener una campaña constante 
de hábil agitación, y de catcque­
sis de los trabajadores.

El periódico poseía ya una es­
cuadra de colaboradores. En el 
Ateneo se unían a las de jóvenes 
intelectuales para los que la Fa­
lange constituía la única solución 
española. Entre antiguos sindica­
listas y anarquistas, surgió una 
corriente de identificación hacia 
el Nacionalsindicalismo. En al­
gunos números de “Solidaridad 
Nacional” colaboraron directivos

de la C. N. T., que se alejaban del 
anarcosindicalismo.

La Redacción
Teníamos la redacción cerca de 

la.s Ramblas, en la calle de la Ca­
nuda. El camarada E... fué el en­
cargado de buscarla. Este E... erti 
nuestra pequeña providencia. Ce • 
noce Barcelona profundamente, 
y halló el sitio necesario.

Habían aparecido dos números, 
y la dueña de la casa quiso de­
volvernos el dinero del ai’renda- 
miento, con tal de que la desalo­
járamos. Demostró ser más inte* 
ligente que la policía de la Ge­
ra lidad.

Por la redacción pasaron gran 
parte de los militantes barcelo- 
nese.s del Nacionalsindicalismo. 
Abajo, en el primer piso, existía 
un centro separatista. Los cama- 
radas proyectaron alguna ve.: 
asaltarlo.

Nosotros no somos nosotros

A “Solidaridad Nacional” le 
salieron varios padres. Tantos, y
tan 
que 
ñas 
fos,

inconvenientes, que tuvimos 
conminarles desde las colum- 
del periódico. Padres apócri- 
que nos dieron una relativa

satisfacción, porque con su con­
ducta demostraban que la Falan­
ge era la auténtica fuerza revolu­
cionaria nacional.

Empero, en ciertas zonas bar­
celonesas, se nos identificaba cla­
ramente. Como nos identificaron 
después del 19 de julio. A un 
sacerdote—que hoy se halla en­
tre nosotros—le registraron la ca­
sa, y al encontrarle un número 
del periódico, la horda le calificó 
de fascista.

Los amigos de la Falange

locales estaban 
í’oaric’ón

prevenidas de la

El eco

“Solidaridad 
aparecía para

Nacional”, que 
cumplir una mi-

sión revolucionaria, al servicio 
de España, y disgregadora de la 
C. N. T.. suscitó viva curiosidad 
en los medios cultos de Barcelo­
na, y entre los trabajadores ma­
nuales.

Si el Movimiento hubiera tarda-

Algún día, cuando nos halle­
mos en Barcelona, convendrá 
quizá hacei' el relato minucioso 
de las peregrinaciones de los ca­
maradas, en busca de los subsi­
dios que la Falange necesitaba.

Algún día, y terminada la gue­
rra, podrá decirse quiénes eran 
entonces los amigos de la Falan­
ge. Y los enemigos. Y los indife­
rentes.

A través de los meses de gue­
rra, hemos oído proclamar fan­
tásticas colaboraciones con la Fa­
lange barcelonesa de los tiempos 
duros. Hay gentes que aseguran 
habernos -regalado automóviles 
fastuosos. (Mi recuerdo para el 
intrépido dos plazas del camara­
da Ribas, único coche de que dis­

do unos meses en producirse, ' poníamos). Otros han dado la 
nuestro periódico se habría con- mitad de su espléndida cuenta

corriente, para la compra de ar­
mas.

La verdad es que el balança 
era “maigre”. A los barceloneses 
que parecían no ver la proximi­
dad de la revolución social, había 
que reiterarles, una y otra vei 
—yo hice un par de modelos da 
circular—que era menester mo­
vilizarse al servicio de la Patria, 
primero y sobre todo, y después, 
en defensa de sus hogares y da 
sus intereses.

Pocos amigos tenía la Falange, 
pero eran excelentes. Aunque no 
los nombremos, el recuerdo da 
sus gestos lo conservo vivo. Po­
cos y desinteresados. Amigos que 
no pedían nada, y eran, en reali­
dad, como miembros de nuestra 
comunidad Nacional-sindicalista. 
A éstos sí que puede discernírse- 
le.s título fraternal...

¡Sembrador, siembro más PAN! para que 
nuestras vanguardias /o lleven a la España 
roja, al mismo tiempo que el pon espiri­
tual de nuestro Justicia y de nuestra 

Verdad

del hato borreguil en que éramos 
conducidos a travé.s de la ciudad 
—escuchábamos a un intérprete 
desganados y comentando en voz 
baja, por qué no hablaría de la 
libertad de los obreros, que, a 
su malestar material, unían esa 
verdadera prisión moral a que 
están condenados por la G. P. U., 
formidable organización de es­
pionaje al servicio del soviet, cu­
yos miembros están filtrados en 
todos los organismos, y que ha 
logrado clavar en la mente de 
aquel que intente pronunciar una 
palabra, la idea de que puede 
estar orilla, un delator. Así pen­
sábamos—mejor que hablábamos 
—cuando unas frases del aleccio­
nado intérprete nos hicieron fijar 
la atención: trataba de explicar 
el espectáculo de la mendicidad, 
y no se le ocurrió otra cosa que 
decir: “Sí, veréis que piden li­
mosna; pero todo.s son antiguo.s 
burgueses a quienes hay que ma­
tar sin miramiento”. Nosotros re­
cordamos entonces los dieciocho 
años de los mendigos.

Y, en su afán de sembrar odio, 
continuaba: “No os dejéis ablan­
dar los que volváis a España. Mi­
rad cómo les tratamo.s nosotros. 
Ayer hubo que reducir a uno a 
latigazos. Se quiso imponer en 
un lugar público, recordando, sin 
duda, los tiempos en que man­
daba. Se ha terminado poi* de­
portarlo a los hielo.s de Siberia. 
Ya marchó allá para toda su vida. 
Aprended a...”

Nos asaltó la imagen de aquel 
obrero y la mujerzuela de la ta­
berna. Hubimos de volver la ca­
beza con una sensación de verda­
dera repugnancia.

POMPAS PÜNËBKËS
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El despertar de Alemania 

Exsiltnciéii ciHitni la 
liarbarie

“HiÜer es el juramento del ex­
terminio contra el marxismo. 
“Dentro de diez años, dice, no 
habrá marxismo”. Y también: 
“La joven Alemania viene a sal­
var la civilización del bolchevis­
mo”. La primera promesa está 
en camino rápido de cumplirse: 
no cuesta gran trabajo vislum­
brar el éxito, tras el triunfo im­
presionante del 5 de marzo.

¿Y la otra? ¿Habrá brotado en 
la Europa Central el nuevo Carlo- 
Magno? Porque no de otra gesta 
histórica se trata que de salvar, 
como el oscuro siglo Vil, el orden 
y la ética de las apetencias cie­
gas de grupos que renuncian a 
la vida civilizada; la jerarquía y 
el espíritu de entre el barro de 
la disolución moral y la exalta­
ción de los peores; la responsabi­
lidad personal y las ideas uni­
versales, de la servidumbre a un 
despotismo colectivo, a la degra­
dación política del Estado-horda...

Cristianismo frente a comunis­
mo; civilización contra barbarie.

¿Habrá sonado la hora de la 
batalla definitiva ¿Por qué no

podemos esperar que el estampido 
de Berlín haga temblar hoy y 
derribe mañana las torres de 
Moscou?

Por de pronto la resolución 
germana que ha encontrado un 
Jefe, un Caudillo, servirá para 
rasgar con hierro—hierro militar 
con reciente temple de imperio 
y de fe—las nuevas MARCAS del 
Oriente. El Tercer Imperio de 
Centro-Europa detendrá en la 
raya bárbara del Oriente la ola de 
regresión que entre espumas de 
amenazas despiadadas e impías, 
avanzaba segura sobre una Eu­
ropa minada por fermentos de 
ruina. Sí: Hitler, el otro Carlo- 
Magno, restaura la barrera secu­
lar que separa las dos partes de 
Eurasia. Quédese Moscú con sus 
tinieblas y su dolor. Renuncie a 
ganar Occidente, donde ya las 
armas cataláunicas relucen en la 
ribera de la Alemania y sobre 
las mesetas meridionales de la 
latinidad. (Italia, ayer, ¡ESPA­
ÑA. MAÑANA!...),

ONESIMO REDONDO
Marzo, 1933,

De acuerdo con la naturaleza del bolchevismo 
su propaganda es internacional y agresivo. Su 
único propósito es corromper a todos los pue­
blos de la tierra predicando y practicando en 
ellos lo anarquía y el bolchevismo. Tiene fon­
dos inagotables a su disposición porque los dic­
tadores bolcheviques, sin remordimiento alguno, 
matan de hambre al pueblo ruso para alcan­

zar este propósito
Dr. GOERBELS

IH I T L E R
1

dice en las páginas de su libro

Al I LUCHA
j Me pregunto si nuesti’a burguesía no se siente a menudo acometida 
1 por estallidos de indignación cuando oye de labios de algún mísero 

vagabundo que a él tanto le da ser alemán como no serlo, y que todo 
le resulta indiferente en tanto tenga lo suficiente para continuar sub­
sistiendo. En efecto, así lo hace, protestando ruidosamente por seme­
jante falta de “orgullo nacional”, y el horror que tales sentimientos 
le inspiran halla viva y poderosa expresión.

¿Cuántos son, sin embargo, los que se preguntan por qué razón al­
bergan ellos mejores sentimientos? ¿Cuántos hay que reconocen las 
muchas señales que recuerdan la grandeza de la Patria, su país, que 
en todos los dominios de la vida cultural y artística se conciertan 
para inspirarles el legítimo orgullo de pertenecer a una nación tan 
singularmente privilegiada? ¿Cuántos son los que saben en qué in­
mensa medida depende el orgullo nacional del conocimiento de la 
grandeza de la Patria en todos estos dominios?

Acabé entonces por comprender rápida y completamente algo que 
ya conocía yo de antes:

El problema de ‘“nacionalizar” a un pueblo exige ante todo y con­
siste principalmente en el problema de crear condiciones sociales sanas, 
base en que ha de fundarse la posibilidad de educar al individuo. 
Porque sólo después de que un hombre ha llegado, gracias a la educa­
ción y a la escuela, a conocer la grandeza cultural, económica y, sobre 
todo, la grandeza política de su Patria, podrá sentir aquel íntimo or­
gullo que fluye del hecho de tener la honra de pertenecer a semejante 
nación, y lo sentirá. Sólo puedo combatir por lo que amo, amar sólo 
lo que respeto y, a lo sumo, respetar sólo lo que conozco.”

La nueva Alemania
por A. TOVAR

No se sabe por qué la influen­
cia alemana en España ha co­
menzado de una forma triste y 
oscura. Aquellos famosos krau- 
sistas iniciaron el conocimiento 
de Alemania en España. Fueron 
como nuestro Víctor Cousin o 
nuestra Madame Staël. Y no tuvi­
mos suerte. Se hicieron un gran 
lío y en el fondo es que no tradu­
cían el alemán más que a medias.

Gracias a ellos Alemania fué 
una cosa difícil para España. 
Goethe llegó bastante tarde, poí­
no hablai- de otros, como Hegel, 
por ejemplo, que no llegó nun­
ca, y, hoy, se le echa de menos.

Por eso fué muy fácil en Es­
paña dar el timo a la gente con la 
Constitución de Weimar. Uno se 
acordaba vagamente del Weimar 
de Goethe, y como en el fondo 
no había leído la susomentada 
Constitución más que Pérez Se­
rrano y algún otro ayudante con 
gafas de Posada, uno se quedaba 
tan tranquilo.

Hay el episodio algo divertido 
de la amistad de ciertos sectores 
españoles hacia la Alemania del 
Kaiser. Aquello de centralistas y 
aliadófilo se hizo en España cosa 
de derechas e izquierdas. Hubo 
quien se olvidó del Kulturkampf 
y hasta del krausismo, y picó in­
genuamente en el asunto de la in­
flación.

MMMWMMMMMI^^*'*******^*^****

¡Arriba
España!

Ya hemos conocido entre nosotros o esos videntes, 
impertérritos demócratas, centristas, populistas y d^- 
más paladines políticos de un mundo burgués que 
aliaban su fuerzo política con tonto suavidad y pru­
dencia que sus resoluciones estaban cargadas de me­
suro y sus acciones se perdían en aquello corduro 

que no podio comprender un Clausewitz.

El nacionalsocialismo ha eliminado estos elementos 
enclenques dejando así libre el campo para enten­
dérselos con el marxismo. Porque desgraciadamente 
había que apartar primero eso flema burguesa si se 

quería llegar al verdadero enemigo.
ADOLFO HITLER

Hasta que un buen día—30 de 
enero de 1933—se vió claramente 
que todo el asunto de la Consti­
tución de Weimai’ era un timo. Y 
un timo judío, que es ya la quin­
taesencia del timo. Alemania 
camhió de color y hasta los pen­
sionados de la Junta volvían sim- 
pa,tizando con los “nazis”. Éra 
como a la gallina que le - salen 
pellos de pato. Aunque hay que 
haoer a la gallina la justicia de 
que ni se enteraba.

¡Adiós Alemania weimai-iana! 
¡ Adiós Remarque, Einstein y es­
píritu cien veces invocado de 
Stressemann!

Resulta que todo esto no era 
Alemania, sino propaganda ju­
día. Hubo un momento de con­
fusión. El liberalote de Benedetto 
Croce decía solemnemente que 
él, que se tenía por un admira­
dor de la ciencia alemana, era 
sin saberlo un gran admirador 
de la ciencia judía. La prensa 
mundial—el judaismo manejando 
la máquina de escribir—opinó que 
sin Einstein y sin Emil Ludwig 
se había acabado la ciencia y la 
liteíratura alemana. Sabíamos 
también que Tomás Mann, el 
gran novelista, vagaba tristemen­
te por Europa, fuera de su pa­
tria. En Alemania estaban los 
bárbaros sueltos. Y desde las co­
lumnas de periódicos muy “se­
rios” se insistía en que aquello 
de Alemania era una cosa que 
tenía que acabar mal. Contra esto 
tuvo que hablar Dnésimo Redon­
do en este mismo LIBERTAD, 
casi solo a favor de Hitler por los 
días duros del verano de 1934.

Para los que nos habíamos 
criado en la idea weimariana con 
que nos timaba la propaganda 
de la prensa “mundial”, parecía I 

que Alemania se había terminado. 
“De la Universidad de Kiel han 
sido expulsados tantas docenas 
de profesores”, “el gran químico 
Sauerwein ha sido expulsado de 
Alemania”, “el filólogo Rosen­
baum se ha tirado al tren”... Y 
así cada día.

Pero el caso es que en el mun­
do democrático la cosa iba bas­
tante mal. No ya en España, don­
de, como se sabe, el pueblo está 
en la mayor “incultura política”, 
sino en Inglaterra o en Francia 
la nave democrática bogaba bas­
tante torpemente. Y la voz de 
Primo de Rivera, de Ledesma Ra­
mos, de Onésimo, de Fernández 
Cuesta, de los demás nos ense­
ñaba ya a entender lo que esta­
ba pasando en el mundo.

Y vimos que Alemania mar­
chaba. Que un pueblo recobraba 
su dignidad. Que organizaba sin 
hipocresía su ejército, que defen­
día sus fronteras. Que no se con­
formaba con el destino adverso. 
Y que levantaba el cuello del 
yugo opresor de los que—ya—se 
consideraban vencedores perpe­
tuos.

Se ha escrito mucho de la nue­
va Alemania. Su nueva pobtica 
es esa gran cosa romántica que 
José Antonio ha definido alguna 
vez como una “superdemocra- 
cia”. (A la que por ejemplo se 
ha acercado Mussolini en su úl­
tima consulta genial al pueblo pa­
ra la retirada de Italia de la So­
ciedad de Naciones).

En mí, que soy mal político, 
resultaría pretencioso intentar 
definir el espíritu político de las 
masas en Alemania.

En cambio, quizá se saque en 
limpio una deducción útil si digo 

algo del espíritu artístico de las 
masas en Alemania.

Redondamente diré que en la 
actual Alemania dominan dos ar­
tes: Música y Arquitectura.

Y de música ¿quién ejerce la 
hegemonía? ¿Acaso Schonberg y 
sus enarmonistas? ¿Acaso Toch 
y sus melodías impalpables? 
¿Acaso Hindemith y su sabiduría 
técnica?

Nada de eso. Ya no es la mú­
sica en Alemania cosa de gabine­
te para iniciados ni de experien­
cia para snobs. De todo esto se 
habla ya como de un pasado des­
preciable y con cierto perfume 
semita. La música en Alemania 
es verdadera música de poderosos 
trombones, verdadera música de 
Wagner, por decirlo de una vez. 
Parece que el esteticismo wagne- 
riano se sanea, se abre al aire li­
bre, se desbairutiza y se acerca 
al teatro griego o al español, a 
los verdaderos teatros del pueblo. 
Si Bernard Shaw ha podido es­
cribir un libro genial explicando 
la simbología revolucionaria del 
Anillo del Nibelungo y la prusia- 
nización de Wagner, ¿por qué no 
ha de ser Wagner el verdadero 
músico de la revolución nacional­
socialista?

Y lo es. A pesar de la vieja 
niise-en-scenc, con Brunhildas ro­
tundas y Sigfredos poderosos y 
sólo relativamente juveniles.

Porque en la escenografía, tal 
vez por una excesiva fidelidad 
a la época wagneriana, no ha en­
trado todavía la juvenil arquitec­
tura nacionalsocialista. Y el es­
pectáculo de una ópera wagne­
riana en la Alemania actual sólo 
es perfectamente nacionalsocia­
lista si se le oye con los ojos ce­
rrados.

En cambio arquitecturas tan 
perfectas como las del campo 
olímpico nos dan la medida exac­
ta de lo juvenil nacionalsocialis­
ta. Hay a la sombra del estadio 
olímpico algo entre la gracia del 
arte griego arcáico y la sencillez 
del Norte cuando los Nibelungos.

Esta arquitectura es como la 
batuta ordenadora del canto wag- 
neriano de las masas nacional­
socialistas.

Arquitectura y música, las dos 
artes que nos explican el alma 
de la nueva Alemania.

La Bola 
de Nieve

La Casa mejor 
surtida y que más 
barato vende en 
- - Castilla - -

Teléfono 1467

El que no quiera verse una cosa no demues­
tra que ésta no exista. Durante años enteros 
se han reído de mis profecías en Alemania. 
Durante años enteros se han presentado mis 
predicciones y advertencias como desvarios 

de un hombre enfermo
ADOLFO HITLER.

La razón de Alemania

De Versalles
a la guerra de España

El 1918 con el tratado de Ver- 
salles el espritu anglo-francés, 
liberal y egoísta se impone sobre 
el mundo. La disciplina prusiana 
que nunca pasó lealmente por él 
se demorona y cae y llega hasta 
a amenazar la existencia de Ale­
mania misma. El positivismo de 
Spencer y Adán Smith acabará 
en Engels y Marx y entre tanto 
políticamente Francia e Inglate­
rra, con ayuda del marxismo y la 
masonería internacionales, hun­
den a Alemania para apoderarse 
del mundo.

De Engels y Marx ha nacido el 
comunismo, no es extraño que 
ingleses y franceses, a cuyos pe­
chos se amamantó, lo sostengan 
por Europa y el mundo, mientras 
hablan de cultura y civilización. 
Pero todos los que somos cruza­
dos por guardar nuestros credos 
espirituales, en los que sostene­
mos todo nuestro actuar, será 
hora que hagamos justicia y que 
clamemos contra el estilo farisai­
co y traidor de esos falsos aman­
tes de la felicidad y prosperidad 
humana, que sólo aspiran a do­
minar y a gozar egoístamente, 
aunque sea a fuerza de la priva­
ción o el aniquilamiento ajeno.

Una de las armas, falsa pero 
eficaz, que Inglaterra y Francia 
esgrimieron en la guerra mun­
dial fué la defensa de la civili­
zación y del mundo: como se gri­
taron entonces por toda nuestra 
España. Pintaban a Alemania ul­
trajando a cada momento todo lo 
que era cultura, orden.y derecho. 
Militares engreídos, locos y bár­
baros, personalizaban en su da­
ñina y falsa propaganda, el pue-> 
blo alemán.

No decían que Alemania du­
rante el siglo XIX se había con­
vertido en la nación señera de la 
ciencia del mundo. Todavía es 
hoy la cuna más firme de las in­
vestigaciones científicas, origen 
del saber. No señalaban cómo sus 
laboratorios y sus imprentas edu­
caban al orbe estudioso y amplia- ' 

ban los caudales universales de 
conocimientos. Todo eso lo ca­
llaban para hablarnos de sus ejér­
citos disciplinados y en orden al 
abrigo de cuyas líneas apretadas 
y firmes florecía y se organizaba 
esa colosal máquina, sin igual en 
la historia del mundo que llama­
mos “la ciencia alemana” que es 
“la universidad alemana”.

Aquellos países que despojaron 
a Alemania en nombre de la ci- 
vihzación, esa Francia que de 
“1’ eprit” dejó al pueblo alemán 
sin armas ni derechos militares. 
Esa Inglaterra “gentlemenn” que 
ahogó a la primera nación de Eu­
ropa prohibiéndola salir al mar 
y obligándola a la entrega de to- 
do.s sus buques de guerra. Esas 
dos naciones “cunas del orden y 
de la paz del mundo” en nombre 
de las cuales se hizo Versalles y 
Ginebra, qué bien se ven ahora 
en todo lo que valen y represen­
tan. Qué argumento más claro es 
la guerra de España contra ese 
Versalles masónico y marxista, 
judáico y ladrón. Cómo vemos 
ahora los españoles quién defen­
día la justicia entonces, si el or­
den de los ejércitos de Hindem- 
burg, o el espíritu de Inglaterra 
y de Francia, que dejaría arrasar 
a Europa si no hubiera en los 
hombres un instinto de conser­
vación que aunque tarde los sal- 

1 vara del mal.
Los que luchaban contra un 

pueblo que tenía soldados y por 
eso cultura, son los que defien­
den hoy a esa Rusia enemiga del 
mundo que arrasa nuestras ca­
sas hoy y destruirá si sigue rei­
nando las de los demás.

Es esa la cultura para el espí­
ritu positivista y liberal que In­
glaterra y Francia han represen­
tado en Europa y que va poco a 
poco desapareciendo de la tierra.

Esperemos además tranquilos 
que un día llegará en que esos 
dos países propagadores del mal, 
sientan sobre sus carnes el dolor 
de esa dañina enfermedad que

por M. ALMAGRO

ellos cultivaron y con cuya ban­
dera han venido creciendo y pre­
dominando.

Para nosotros la cultura es el 
orden y la jerarquía y no la falsa 
libertad del beralismo. Sabemos 
además que sólo “un pelotón de 
soldados suele salvar la cultura 
del pueblo” y al cual aspiramos 
jerarquizar para que en orden y 
paz disciplinada aumente su bien­
estar y la ciencia avance y apro­
veche al mundo. Eso es cultura 
y elevada aspiración. Lo demás 
es y termina en comunismo y 
traición.

Versalles representa hoy para 
nosotros la razón de Alemania 
más clara y mejor vista. La sen­
timos en nuestra sangre derra­
mada en los mismos campos de 
España por la traición que hici­
mos a nuestro sino entonces.

La generación que cobardemen­
te no quiso ir a la guerra mun­
dial acabó gobernándonos el año 
31 con república de estilo francés 
bien aplaudida en Londres.

No en balde ya gritaban a fa­
vor de Alemania entonces, todo 
lo que hoy nos vale, y servían a 
Francia y a su torva victoria 
cuanto ha venido a parar a esa 
revolución roja que poco a poco 
venceremos para salvar nuestra 
cultura y destinos entre tanto que 
Francia e Inglaterra con su espí­
ritu todo, ven nuestro mal con 
gozo o encogiéndose de hombros. 
O ayudan a los rojos o proclaman 
la “no intervneción” falsa.

Leed LIBERTAD

Hermanos Martín
Cnrpintcros
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Los mitos
y los mártires

por A. M

Cantos de Guerra
y de Imperio Crónicas

Queremos levantar hoy un poco el valor de lo 
falso que a veces en política queda siempre a tra­
vés de forma irreal pero segura y que paradójica­
mente es lo que más vale y dura en el cambiado 
y movido maf de la diaria política.

Todo gallardete político se sustenta en mitos 
que crearon los que con su sangre vertida vinie­
ron luego a ser tenedores de principios que otros 
predican luego. Ideales que se forman y defor­
man sobre el “mito” del muerto. Es la dura trage­
dia de toda idea política, sea elevada y grande o 
rastrera y chica. Además hablaremos políticamen­
te siempre, que todo “mito” tiene un sentido vago 
de muertos y desgracias, sobre todo cuando la le­
yenda viene a servir para sostener estados po­
líticos.

De los relatos trágicos de la mitología griega 
surgía la fuerza de los estados típicos en la Helade. 
El destierro voluntario y eterno de Licurgo era 
la base de la constitución castrense y patriótica 
de Esparta. Atenas creó el mito de los tiranicidas 
Harmodio y Aristogitan para fundamentar su de­
mocracia. Las leyes inflexibles de Roma, que hi­
cieron posible imperio por su rígida justeza, 
se cimentaban en la muerte del hermano de Remo, 
cofundador de la ciudad.

Y esto que decimos de los estados firmes vale 
para los partidos políticos, minúsculos y hasta 
mezquinos. Este sentido martirológico generador 
del mito es imprescindible en toda leyenda colec­
tiva de fundación. No hay religión sin mártires, 
no hay posibilidad de arrastrar a las masas sin la 
exaltación de esas violencias a veces trágicas y 
tristes que las arranquen de lo vulgar.

La teoría de la violencia que Sorel predicara, 
la supieron pronto comprender los marxistas para 
crear unos mártires y una falsa mitología, base 
siempre de proselitismo seguro. Así formaron los 
primeros cuadros populares fanatizados contra 
la consagrada tendencia anarquizante e incrédula 
del individualismo liberal.

Allá donde no hay mito no hay futuro seguro, 
pues la posibilidad de dominar lejanías sólo se 
asegura a los que sienten el dominio de los gran­
des pasados comprendidos en el mito y la leyenda. 
Sólo quien siente la sensación de pretéritas dis­
tancias puede atreverse y alegrarse ante amplios 
futuros. Y el mito es sencillamente esto: la consa­
gración de las empresas heroicamente realizadas. 
Sólo con él se sostiene en las almas un ejemplo 
pasado perdurable y petrificado por encima de lo 
corriente que pasa sin dejar huella. Por ello es 
lo “mítico” la mejor base para futuros y arduos 
quehaceres.

Pero el mito necesita mártires que lo creen. 
No hay posibilidad de una mitología sin héroes

que la fundamenten con sacrificio y ejemplaridad.
No hay posibilidad de fundamentar, y menos 

de propagar creencias sin mártires que las con­
sagren. Esto en religión como en política, que es 
religión del cotidiano vivir en relación de los hom­
bres.

E.S este el supremo argumento, la más profun­
da raíz de todo porvenir. Los mártires fundan y 
sostienen. Sólo un martirologio esclarecido ase­
gura un futuro claro, continuo, asentado y tenaz.

Por que la vida es movimiento, sólo muriendo 
consagramos las ideas que deben crear permane­
ciendo. La muerte heroica es el rescate, con tan 
duro sacrificio de base, para una más larga vida.

De la trágica muerte surge sólo la posibilidad 
de existencia para la idea política, y la sangre ver­
tida como sacrificio y ejemplo es lo único que sus­
tenta y mantiene un ideal o afirma la permanen­
cia de un hecho que sin sangre mortal pasaría, 
llevado por el tiempo con su vital existir que todo 
lo cambia, lo mueve y lo aniquila.

Como el río que no cesa de mudar sus aguas 
y no existe permanentemente para el filósofo, por 
aquello de su cambiar constante.

El mito es sólo eso: la existencia a través de 
los tiempos, de una muerte fecunda, de un sacri­
ficio heroico. Y sólo eso vale para la vida y por­
venir de los pueblos, y para la política. Sólo eso 
es paz firme en esa vida alborotada, que es la 
^nda pública. Sólo en el mártir hay argumento 
firme y línea clara de actuación.

Cuando pensamos en la fuerza potente de nues­
tro Movimiento, hallamos la razón con que ganó 
las almas de tantos españoles, sólo con esta verdad 
de la sangre vertida y del mártir caído que crea 
así su mito.

El “mito” de la Falange de los años primeros, 
y en la persecución cruenta nos iba elaborando y 
dió luego nuestro crecimiento. El llenó nuestros 
cuarteles cuando estalló la guerra. El nos hizo ga­
nar perdiendo nuestros jefes. Y ninguna otra cosa 
como su ejemplar y trágica caída sostendrá nues­
tro futuro.

¡Oh!, palabra bendita de “Ausente”, nacida de 
su presencia eterna para todo el que sienta nues­
tra revolución.

Hemos de hablar en otra ocasión de cómo el 
mito falso es más historia cierta que la verdad co­
rriente. Como la crítica histórica puede llegar a 
ser una posición más de la revolución destruc­
tora. A veces esa crítica histórica, que cambia 
por la verdad vulgar la heroica gesta falsa ha se­
gado más vidas de los pueblos que una guerra 
cruenta.

Versos de Calle Iturrino. Edicio­
nes de la Delegación Provincial 
de F. E. T. y de las J. O. N-S. de 
Vizcaya. Casa Dochao. Bilbao, 

1937. 174 páginas.
La Delegación Provincial de 

Prensa y Propaganda de Falan­
ge de Vizcaya ha publicado un 
libro de versos de Calle Iturrino, 
cuyo producto pasará íntegro a 
frentes y hospitales.

“Cantos de Guerra e Imperio” 
se titula este libro en el que ale­
gra leer de nuevo en estrofas me­
didas una elevada voz que canta 
en tierras en las que no hace mu­
cho todo parecía perdido para 
España y sus destinos.

Un elevado estilo mueve la lira 
del poeta. Ya no lo vanal y anec­
dótico suena e inspira al poeta en 
la nueva edad. Lo categórico y 
eterno es cantado. Así el libro de 
versos de Calle Iturrino tiene un 
estilo nacido de lo que suena en 
la voz firme del poeta que cree y 
siente esta hora de renacer fe­
cundo.
... luchar, sufrir, morir por causas

Los inteloctualos

A los 17 meses 
telectuales franceses

los 
de

Francia inquietante que

y custodiar estrellas [bellas
esas son y serán nuestras virtu- 

[des.
Alegra el corazón ver otra vez 

tratados temas nobles y heroicos 
y que las voces vengan de tierras 
ayer perdidas. Otra vez el poeta 
desde Bilbao exclama: 
¡Constantemente tú, madre Cas- 

[tilla! 
En toda amarga y decisiva hora,...

Y el soneto que paga a la re­
gión imperial y fundadora trae 

: con sus versos alegría y fe.
Por su sentir vibrante estos 

j vereos suenan bien en estas horas 
¡ de clamor castrense, en las cua­

les a cada momento el poeta, es­
pejo de su época y ambiente, can­
ta y halla feliz inspiración.

Porque llevan nuestro estilo 
vibrante y apetecen nuestra fuer­
za felicitamos a Calle Iturrino, 
poeta que siente a la Falange.

¡ A.

PELUQUERIA
DE SEÑORAS

La Belleza
ONDULACION PERMANENTE

y Apuntes
por DELGADO OLIVARES

in- 
esa 
nos

hostiliza hoy con saña mos­
covita y nos ha sido eterna­
mente adversa, los intelectua­
les de esa Francia, lanzan, al 
fin, un manifiesto de adhesión 
cordial a nuestra España au­
téntica. La cosa no deja de te­
ner importancia. Indica que 
cada vez va haciéndose más 
paso por el mundo nuestra 
verdad, que es igual que decir 
simplemente, la verdad.

Los rojos cuidaron bien la 
propaganda; es que la propa­
ganda no quiere asentarse 
siempre en la verdad; una fal­
sedad se puede difundir, lo 
que no es posible hacer, es 
sostenerla indefinidamente. Ya 
nuestros hechos victoriosos 
van limpiando del ámbito las 
nubes retóricas de los rojos.

Pero es que además esta no­
ticia trae a primer plano un 
problema sobre el que sería 
curioso méditai’ un poco, que 
es este: ¿en qué posición se 
encuentra el intelectual al ad­
venimiento de estos movi­
mientos totalitarios y nacio­
nales? ¿Qué parte toma el in­
telectual en estos movimien­
tos?

El intelecto es, seguramen­
te, la parte más ajenada de la 
personalidad. Es una porción 
del alma, que huye de cada 
individuo hacia una región 
abstracta lejos del calor de las 
entrañas. El intelecto se pro­
yecta sobre la vida y los he­
chos y los aclara en orden y 
sistemas, pero apenas toma ‘ 
parte en su producción; es del 
alma humana lo menos vital, 
como si fuera siempre detrás, 
ávidamente sobre los talones 
de la vida auténtica y actual 
y no consiguiera nunca apre­
hender la onda esencial: lo que

aún no son hechos, sino im­
pulso. Camina como la histo­
ria rezagado a distancia. Por 
eso les acontecía a ciertos po­
bres intelectuales fríos e im­
pasibles, que estos últimos años 
pasados se hallaban desnista- 
dos, en desorientación com­
pleta, su mente mirando en 
torno, no descubría sino hechos 
inertes y ficticios. Hechos que 
surgían por inercia, pero bajo 
los cuales se encontraba el va­
cío de la vida verdadera.

Cuando en la decadencia 
de una época comienza a rebu­
llir el ánimo original, la cosa 
nueva, la inédita dirección his­
tórica, es inútil mirar porque 
nada se distingue; sólo nos es 
dado sentir.

En los grandes jefes que hoy 
rigen la Europa blanca se ad­
vierte lo que en su alma hay 
de adivinación, de fe y de pa­
sión. O sea juventud. No hay 
otra forma de crear.

Después de esto, cuando el 
denuedo y el impulso se con­
viertan en historia, es cuando 
el intelectual, ya tarde, ve. i

¿Dónde está Robinsón?
Robinsón ha vuelto a desapa­

recer; los periódicos han dado 
la noticia que un señor Ro­
binsón y su esposa han des­
aparecido de Moscú. Estos dos

señores, que son americanos, 
tienen pendiente de su incier- 
tá suerte a sus paisanos, y has­
ta el propio Gobierno yanqui 
que reclama a los soviets.

Un moderno Robinsón que 
desaparece, y esta vez no va 
a parar a una isla desierta, si­
no a Rusia; y así como la lle­
gada de un ser humano a una 
isla inhabitada, es la soledad 
ante el cosmos, la llegada a 
Rusia debe ser la soledad an­
te la muchedumbre humana, 
que es una nueva forma de so­
ledad. En Rusia sin jerarquías, 
sin matices y sin espíritu, los 
hombres se hallan como su­
mergidos, y mejor diríamos di­
sueltos, en muchedumbre hu­
mana; cada uno no siente en 
torno lo que el hombre tiene 
de individuo y de espíritu, si­
no de masa, de manada y de 
rebaño; no hay alh matices y 
diferenciación, sino vida apre­
sada bajo una tenaza bárbara, 
sin vuelo; rastreante y ven­
cida.

... Pero, bien; todo esto, en 
definitiva, no es sino un rodeo 
literario ante este hecho; lo 
cierto o al menos lo verosímil 
del caso, es que ei señor Ro­
binsón haya desaparecido en 
Moscú, porque le hayan corta­
do la cabeza; los hijos de Le­
nin las gastan asi.

Pinturas españolas 
MARXISMO

han «¡do» a Rusia 
- ROBO

Telófano 1044

wTga5o CUHKA i
A TOff

á< 4 á

Ferrari, 8 u 10

LA NOVIA.—Tú que sostiene* qne no bey Jes i*'r 
sones con las mismas ideas, cambiarla de parecer eu 
cuanto te enseñe los regalos de boda que mr han In'- 
:ho mis anugas.

—íMlra que somos tontas! ¡Una hora preguntando por 
Una carnicería, y la tenemos delante de las narices!

LA SOLUCION
—Fo no recuerdo haber viato jancaa « anea .ton ttafa-a o«rdes, ion 

'Venancio ¡Roee mucho que toa aaa*
—No. Vn par de meaet. Deade qae el médico me pnao a verdura».

AVISO
Se ha puesto de nuevo a la venta el legitimo

luiim
PRIMERA MARCA MUNDIAL

Pídalo usted en los principales establecimientos.

Depositario para Valladolid:

RAFAEL STAMPA-Rinconada, 24y25-Tel. Î957

Lámparas METAL
DESDE DOS PESETAS SESENTA CENTIMOS UNA

HIJOS DE MÔLINER
Fuente Dorada, 10-13 Valladolid

Sección de anuncios económicos
Géneros de punto Medias y calcetines

CAMISERIA

Hasta 8 líneas................1,50 pssatas
Cada línea más. . . . 0,25

Casa Casas Almacenes Casas
Suamicioneros, número 1 Y General Queipo de Llano, 7 
(esquina a Ochavo) (antigua camisería “El Sur‘)

S DROGAS - PRODUCTOS QUÍMICOS - ESPE- | 
I CIALIDADES PERFUMERÍA-Por mayor y menor | 
I DROGUERÍA EUROPEA |

I A. MENDIGOTE Y NAVAS i
I PRECIOS COMO NADIE |

vo« de Castilla se reciben diaria­
mente en nneetraa casas.

V^iveros de árboles frutales
Vendemos 80 (MO frutales, concediendo el 6 por li'>0 de descuento 
a falangistas Por Espafla, no hagamos nuestras compras en el ax- 
tranjero Vayamos urgentemente a la repoblación forestal y frutal 
JOSE SEGA NE Z. LA BAÑEZA (Laón) Catálogo fratis

AZUCARES Y CAFES PF.Rni. 
GUEBO.—Doctor Cazalla 4._  
Azúcar blanca molida fina, azú­
car blanca refinada, cuadros par­
tidos, azúcar blanca refinada, cua­
dros enteros. SOLAMENTE EN 
DOCTOR CAZADLA, 4.—ESTA 
CASA NO TIENE SUCURSA­

LES.

TALLER DE REPARACION de 
'toda clase de calzado de Domingo 
Clemente. Zapatero del Colegio de 
San Jo*¿. Ofrece a nsted ana servi­
cios. Precios económicos. Formali­
dad y puntualidad en todos los en­
cargos. No confundirse: Platerías 
número 37.

Cesáreo
Peluquero de Señoras
Acera San Francisco, núm. 9, pral. 

Teléfono 1920 
ONDULACION PERMANENTE

MODERNA SIN ELECTRICIDAD 
Precios corrientes.

Almacén 
de Alpargatería

PRECIOS ECONOMICOS
Teodoro García Blanco
Santiago, núm. 76

GRAN HUEVERIA de Tomás del 
Caai>«. Corrillo, 11 y Angustias, 
44. Taldfooo 1S10. Loa mejofM hne-

JARDIN NTRA. SRA. DE LOUR- 
DES. Plantas y flores. Aquilino 
Faenes. Teléfono, 2.806. Sanatorio 
del Dr. Cebrián.

SUCESORAS DE LAURENTINO 
DE LA JUSTICIA RECIO. Corres­
ponsal de periódicos y revistas. Ex­
pendeduría de tabacos y efectos Hm, 
brados. Tarjetas postales fantasía y 
vistas de la capital. (Ediciones de 
esta Casa).—Plaza Mayor, 11,—Vs-

1-5-5-6
es el teléfono de PAMUE" Cafés de 

. Guinea Espanola (Bata) Almacenes y 
• tosiadero: San Quirce 1 —Valladolid

MUDANZAS
El único que las hace mis bara­

tas y con más garantías, por Mr an­
tiguo en esta plaza, es Avicto Arri­
bas, Duque de la Victoria, 26; te­
léfono 1918; . -

Muebles económicos

ANUNCIESE 
•n esta sección

Y también, y esto sí que es 
una noticia seria e interesan- ' 
te para nosotros. También ha 
habido estos días el conocimien­
to de otra desaparición. Pintu­
ras españolas han desparecido 
de los Museos de Madrid y 
están en Rusia. La noticia cier­
ta llega ahora, aunque a nadie 
puede sorprender. ¡

Pero hay un fconsuelo en } 
este robo, porque los rusos nos í 
han podido robar los cuadros, 
después los podrán vender o 
exhibir... pero nada má.<=! Siem­
pre les será posible esta simple 
cosa; admirarlos. Este es un 
consuelo triste pero consuelo

Ahora los cuadros son suyos 
pero la posibilidad artística les 
sigue siendo inasequible. Y no 
es que no se hayan afanado 
los comunistas, por cnn.sognir 
manifestaciones artísticas; han 
hecho múltiples esfuerzos, des­
de el cine a la poesía; han in­
tentado distender su sociedad 
en todas las direcciones en que 

proyecta una sociedad cul­
ta. Pero no lo han conseguido. 
Porque la masa podrá ser ob­
jeto del pero no artista; podrá 
ser público espectador o asun­
to del arte, pero éste emerge 
siempre de sensibilidades de­
licadas, de minnrfq

La bárbara igualdad en que

consiste el comunismo, acairea 
una exaltación de la materia 
y del bajo fondo de la huma­
nidad, que es por donde única­
mente los hombres podemos ser 
iguales. Una cosa es el respeto 
a que todo individuo—todos y 
cada uno—alcance las más al­
tas dimensiones de su alma y 
otra, el formar un patrón y 
anular en cada individuo lo 
que exceda de él.

Una cosa como el arte, que 
incluso puede conseguir el sal­
vaje, le está negada al comu­
nismo. Es que el salvaje no es 
lo contrario de la cultura y el 
comunismo, sí.

La cultura implica una ten­
dencia a liberar la personali­
dad; eso es todo.

Goyas y Murillos, son los 
cuadros que, según la prensa 
de estos días, los rojos han re­
galado a los bolcheviques. An­
tes Velázquez y Grecos, fueron 
a París: ¡toda España!

Tiene el acto, la repugnan­
cia de vender la intimidad. 
Es una falta de pudor y de 
traición a sí mi.gnnn.

Yo recuerdo ahora de cuán­
do se habló, hace unos meses, 
de la venta o desaparición de 
la copia del poema del Cid: es 
como si la bota marxista, hu­
biera pisado en el barro la in- 
tumdad de España

Angel Escribano
Mercado del Campillo, caseta n.® 2 y 4 - Teléf.1751 

Se sirve a (Jomicilio

Abel González Díaz
Almacén de coloniales y vinos — Que­
sos de Castilla y salazones de cerdo

Compra y venta de cereales.
Cafés y estuches azucareros

I
GRAN BAZAR ESPANA

£1 surfido más grande en ob/efos de fodas clases para | 

regalos, a precios barafisimos, lo enconrrará siempre í 
■ en los esfablecímienfós de _ ।AMBROSIO PÉREZÏ

SGCB2021
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Tres “records” del mundo batidos 
en Copenhague

COPENHAGUE.—La señorita 
Hveger ha batido tres “records” 
mundiales de natación; el de los 
.300 metros, en 3 minutos, 49 s., 
9 TO; el de los 4.000 metros, en 
5 minutos, 11 s.; y el de las 440 
yardas, en 5 minutos, 12 s., 8/10.

Los antiguos “records” de 300 
y 400 metros pertenecían a la ci­
tada nadadora. El de las 440 yar­
das estaba en poder de la seño­
rita Wagner.

Los resultados han sido los si­
guientes;

Simple, señores: G. Von Cram 
(aleman), batió a Yamagishi (ja-

Simple, señoras: M. L. Horn 
(alemana), batió a Sasakura (ja- 

esa), por 6—2, 6—2.
Doble señores: G. Von Cram- 

H. Henkel (alemanes), batieron 
a Yamagishi-Murakami (japone-

Doble mixto: M. L. Horn-Miki 
(alemana-japonés), batieron a 
Yamagishi-Abé Abé (japoneses).

En estos inver­
nales días, los 
rojos-más ne­
gros que nun­

ca han dado por el sector 
de Teruel señales de vida.

—prontamente 
estas señales se convirtieron 
en señales de muerte.

Todo por los que tozudos 
se propusieron hacer un ge­
neroso reparto de «leña» 
entre las frías y decaídas 
«milicias del pueblo».

Y—¡oh desengaño!—enci­
ma puede que no lo sepan 
agradecer.

sualidad de que a pesar de 
ello, el Japón sigue su mar­
cha hacia Hon-Kong y Can­
tón. ¡Pon pon!

Quince mil obreros 
de las fábricas de 
automóviles de Pa­
rís se han declara- 

* do en huelga y han
ocupado—cómo nó—las fá­
bricas.

Lo mismo han hecho los ds 
las fábricas eléctricas de

hombres aun en c< 
voto de marxistes 
Fistos.

iPara que nadie
merendarse a

cer saber su

los *’

Dono ¡ 
de Pji( 
rio, cd 
de B1 
ahora 
quiere

Mídbmó
Fombellida sigue triunfando
PARIS.—En la carrera para el 

“Brazal-persecución”, disputada 
en el Velódromo de Invierno, se 
ha adjudicado la victoria el espa­
ñol Fombellida.

Pomarede arrancó muy bien, 
poniéndose en cabeza, pero pron­
to fué alcanzado por Fombelhda.

Atacó de nuevo el fraiicés, pe­
ro al perder contacto con su en­
trenador fué rebasado definitiva^ 
mente por el español. La clasin- 
cación ha sido la siguiente:

1, Fombellida, que cubrió los 
10 kilómetros en 8 minutos. 23 
segundos y tres quintos (prome­
dio: 71 km. 485 metros); 2, Po­
marede. a 80 metros.

V a disputarse un encuentro 
Hungría-Portugal

BUDAPEST, 15.—La Federa- 
> : de Fútbol se ocupa actual­

ité de la selección del equipo 
ha de oponerse al de Portu­

gal en el encuentro que deberá 
ó r disputado el día 9 del pró- 
.•<imo enero, en Lisboa.

periódico
'ç 'íÁ marxisfa:
j/j!^ rumor sigue 

mordién don os 
los talones».

Deducción: Al rumor le 
gusta el queso marxisfa.

Más que por sus camara­
das, lo habrán hecho por se­
guir la «corriente».

desligan^ 
total y su separación c j 
ta de ahora de su mar J
melenudo y masoncet^ 
tela. j

Pero aunque AHOíl 
dice ésto, en el fondo J

Resulta q u e e n

Reorganización de Fútbol en 
Cantabria

V'on Cram es campeón del 
Japón

TOKIO 15.—Por primera vez, 
en la historia de los campeonatos 
del Japón, éstos han sido ganados 
por jugadores extranjeros.

Los alemanes se han mostrado 
espléndidos, triunfando tanto en 
■‘simples” como en “dobles”.

El campeonato ha ido a parar 
a manos de Von Cramm, que lo­
gró llegar a la final sin haber 
perdido ni un solo “set”.

i ara proceder a la reorganiza- 
n del fútbol en Cantabria y 

guiendo las normas marcadas 
r la Federación Española ha 

tituído, en el día de ayer, el 
J mité encargado de eneauzar­

el cual será regido por Ramón 
tíiuste, gestor único de la Fe- 

ración Cántabra de Fútbol, co- 
presidente; y como vocales, 

naldo de la Llama, delegado 
i'e deportes en Cantabria de

E. T. y de las Jons.
Jon Román Sánchez García, 

gado del Racing Club, y co­
mo asesor técnico don Estanislao 
Simón, presidente del Colegio de 
Cantabria. Inmediatamente de 
constituido este Comité quedó 
r'unido estudiando la orientación 

le ha de darse, dado las actua­
les circunstancias, al fútbol cán­
tabro.

El diario polo­
nés «Die Pol- 
niesche Poli- 
fische Infor- ’ 
macion»-casi ‘

laJ h í Manila ha habido
K)/ Gravísimos desór-

-UJ denes como pre­
ludio de unas elec­

ciones.
¡Todavía les hay que se 

matan por estas cosas!
Está visto que en Manila 

les hay como mantas. Y co­
mo mantones.

que 
sea

haya otro motivci 
éste: por Tela, 1

cío J 
l'a «

g Fábrica de Pastas para sopa 
Fábrica de Anisados, Licores 
y Jarabes - Almacén de Vinos 
- Generosos y Vermohut -

R 
■R 
Sí h 
Sí 
Sí 
Sí

s

Viuda de Luciano Suarez
Escritorio: Carretera de Salamanca, núm. 55

« 
Sí 
S!

»

Teléfono 1649 VALLADOLID
a
» a a

"El Arco Iris" DROGUERIA 
y PERFUMERI

La caaa que más barato vende y hace regalos contantemente a sus cliente» 
Pida en esta casa la mejor cera para pisos y muebles, 
pinturas, barnices, brochas y ajtículos de limpieza

PLAZA DEL VAL Sucursal; PLAZA DE LA CRUZ VERDE

DROGUERIA C. EhCÍSO
En esta Casa encontrarán toda clase de artículos 
de droguería, ceras, chauches, perfumería, etc 
PRECIOS ECONOMICOS

Duque de la Victoria, 26 (Entrada: santa María, 20)

MUEBLES

Ramón de la Cal
Duque de la Victoria, núm. 21 Valladolid

Sastrería Militar y Paisano

Santiago, 2, piso l.° VnLLnDOLID

Librería LÀRÀ
Venta al contado y plazos de toda clase 
de libros de texto PARA CARRERAS

Cánovas del Castillo, 17 Teléfono 1202

Almacenes “LAS ALDABAS"
TEJIDOS - 

DE PUNTO 
TAPICES -

CONFECCIONES - GENEROS 
- COLCHAS - ALFOMBRAS 

DAMASCOS, ETC. - - -

° Casa Pinedo
Avenida dal flsnoral Franco, 18 
VALLADOLID

(Fundada en 1885) 

£1 mayor surtido de toda clase 
de muebles a los mejores precios

nada , dice que la Socie- ! 
dad de Naciones es una ins­
titución dedicada a comba­
tir a los Estados totalitarios, 
obligando con su política al : 
cambio de postura de mu- ! 
chas naciones. I

El «Die Polniesche, etc., 
efe.», ignora que otras na- | 
ciones se han visto obliga- j 
das. a cambiar no tanto, sino 
simplemente la primera vo- Î 
cal de tal Sociedad. •

La U. R. S. S. continúa apo­
yando a China.

Los papeles se cambian: 
He aquí a los rusos haciendo 
de chinos. Porque da la ca-

Gran Pescadería
de

D i O n i s i a
Pescados frescos
del
CANTABRICO

Mercado del Val, caseta n.® 2
TELÉFONO 1539

En cambio los combatien­
tes carecen de tabaco

Envíenos V. un giro postal de 
diez pesetas y le mandaremos 
al combatiente que nos indique!

15 cafetillas cigarrillo* 
25 cigarros puros de marca

Libres de todo gasto, por correo. 
Mándenos la dirección del comba­

tiente clara y completa.

No enviamos paquetes sino a com­
batientes en los frentes.

Exclusivas GALLARDO
Cebrión, 58-LAS PALMAS (Ctntria»)

PidaV

han
Eti 

conseguido exfn

El contin­
gente del ’
Ejército su i- ' 

zo ha sido elevado a 32.000 *

extraen, aceite del 
Y —contraste—en

carbon?
Madrid

no consiguen sacar pan de 
una panadería con lo fácil
que es.

iAtraso de la ciencia!
Cómo lograr
del

En la noche de Navidad, la emisora Radio
i Vaticana transmitirá un concierto de Mú­

sica Sagrada
Roma.—La noche de Navi­

dad la Estación Radio-Vatica­
no transmitirá un concierto de 
música sacra, dado por la Ca­
pilla Sixtina, tomando parte 
los cantores de la misma bajo 
la dirección del Académico de 
Italia, don Lorenzo Perosi.

Entre los ejecutantes figu­
ra el célebre tenor Benjamín 
GigU.

La transmisión tendrá lugar 
desde las 20 a las 21 (hora es- 
pañ'ola) en conexión con las 
principales estaciones radiofó­
nicas del mundo.

Integra el programa, entre 
otras composiciones, la deno­
minada “Natalicia”, compues­
ta especialmente para esta so­
lemnidad por el propio maes­
tro Lorenzo Perosi.

Bendito sea ese ORO que se 
¡lama trigo, y que se multipli­

ca con sólo ciárselo a la tierra

ESMERflLbfl
SAN LUIS
y quedará convencido que encontrará los 
mayores surtidos a los mejores precios

Cánovas del Castillo, núm. 4 y Doce de Abril, núm. 2

Pedro García Rodríguez

EL TOISON DUQUE LA VICTORÍA, núm, 16

EQUIPOS PARA NOVIA - Camise­
ría - Juegos de Cama - Mantas 
- - - - u Colchas - - - -

Casa en León: OROOÑO, 1l

en Ultramarinos 
y Droguerías

Fabricante. I u a

«Jabón RULA
ES EL MEJOR
Mateos - Teléfono 1717 - ValladolidN

%

Hogar Nac¡onal-Síndica^RHm^|
Construyendo tantas casas como se precisen para 
asegurar hogares humanos y alegres al Pueblo.
Devolviendo al trabajador el disfrute de la luz, el 
aire y el sol.
Llevando a sus viviendas los medios con que la 
técnica moderna quita fatiga y dureza a las labo­
res del hogar.

Eusebio Alcalde, S. L

Lencería, 3 al 11 - Teléf. 1227 
Valladolid

Manufacturas de confeccio­
nes para caballero y niño 
La mía antigua de GaatiUa y una 
«le laa mia importantes de Sspafla

Insignias patrióticas
GRAN Surtido

Colonia1936
EXCLUSIVA DE ESTA CASA Duque de la Victoria, 7

BAP SOI.
Tarjetas de abono a 16 cubiertos, 50 pías.

RESTAURANT ECONOMIPO
Reformada recientemente

Eustaquio Domínguez
Santiago, n.° 61 y Miguel Iscar, 1
Telfs. 1943 y 1123 - VALLADOLID

Taller Mecánico de Carpintería 
casa fundada en 18 8 9

Hijo de E 5an Martín
Ensamblajes - Construcciones en madera - Carpintería mecnica
Calle de José María Lacort, letra 5. VALLADOLID

L. Delibes y C."
Tálleres mecíkicos ge círpikieríí, siebrí y hmicíh de míoeais

Unión

El Fénix Español
Compañía Nacional de Seguros

FUNDADA EN 1864

Domicilio legal: Valladolid, 
Edificio de su propiedad, 
calle del General Mola, n.*^ 1

Seguros de INCENDIOS 
VIDA 
COSECHAS 
TRANSPORTES 
ACCIDENTES 
y otros ramos

Subdirector en Valladolid;

José Mosquera Pérez
Claudio Moyano, núm. 2 
Teléfono 1919

I
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doce puntos del Flecha
poi* F» VALENCIA

Servicio Nacional

I^^BÜBÍmeñte, la producción 
de la provincia quedó incorporada 
al Nacional-Sindicalismo y reco­
gida en la C. E. N.-S.. para una 
eficiente sindicación.

Aun quedan patronos aislados, 
que individualmente habrán de 
sumarse a sus respectivos Sindi-

^^^^^^^^^^^P^andose 
^^^^^^^^MRbricas de Hari- 
^^^^HBI^maquileros y Alma- 

harinas y piensos, que­
dando pendiente de ultimar las 
Secciones de Panadería.

Según vayan constituyéndose 
los correspondientes Sindicatos, 
iremos recogiendo sus formacio­
nes y los nombres de los camara­
das que habrán de ser rectores de 
cada actividad y encauzadores de 
las primeras realizaciones.

Contratistas de
Obras Públicas

Dentro del Sindicato de la 
Construcción, ya constituido en 
esta C. E. N.-S., figura la Sec­
ción de Contratistas de Obras Pú­
blicas, al frente de la cual actúa 
como Síndico, el camarada Fran­
cisco Rodríguez Gómez.

La Asociación sindical de Con­
tratistas de Obras Públicas, En­
tidad oficial creada por Orden in­
serta en el “Boletín Oficial’’, y 
domicihada en Burgos, ha creado 
recientemente la Delegación Pro­
vincial de Valladolid, designando 
para el cargo de Delegado provin­
cial a nuestro Síndico don Fran­
cisco Rodríguez Gómez.

Con tal motivo, se recuerda a

K trabajo es el camino de 
España libre. (Punto ter- 
kro).

pmente se ven señalados 
bna aspiración; España li- ' 
F uno de los medios para 
la: el trabajo.
bs veo, Flechas, meditando 
Lo y haciendo una obser- 
I parecida a ésta; “las na- 
I son libres cuando están 
Is por un gobierno propio, 
ene relaciones, pero no de- 
¡ncia, con los de otros paí- 
iuando no es así se puede 
ólonia, zona de protectora- 

con más o menos pre- 
nvas, pero siempre bajo la 
^n de un gobierno, que no 
pió, sino el de la Metrópo- 
en este caso el país no es

tara lograr todo esto, pen-
que el trabajo 
nente; pero no de 
cto.”
Apariencia tenéis

influye 
un mo-

razón,
a quienes ocurriese pen-

sangrentaron el solar de todas las 
naciones y que la Falange ha 
venido a cortar de una vez y para 
siempre en nuestra Patria: la lu­
cha de clases.

Es por tanto una libertad que 
nunca tiene lugar sin la indepen­
dencia exterior; pero entended 
que ésta no implica forzosamente 
la otra.

Son el medio pai'a la una, las 
armas; y el camino para la otra, 
el trabajo. De él no voy a hacer 
una apología, ni mucho menos 
ensalzar sus excelencias; ¿para 
qué, si a simple vista se ven?

Todos tendréis ima ocupación, 
una tarea, y si no la tenéis pro­
curárosla, y dedicadla vuestro es­
fuerzo.

Que sean vuestro trabajo y 
ejemplo. Flechas, las armas con 
que contribuyáis a lograr una 
victoria no menos importante que 
la de ganar la guerra—ya feliz­
mente conseguida—; la de ganar 
la paz.

^^^^Aque para lograr esa li- 
si os parece, vamos 

^^^^^^Bxterior, el medio prin- 
son las armas, el pue- 
en pie de guerra con- 
en las trincheras. Es- 

España y esto mis- 
^■Bogrará en plazo muy breve. 
^Pero quisiera que entendiéseis, 
cómo hay además, eso que si­
guiendo la nomenclatura antes 
adoptada, podríamos llamar la li­
bertad interior.

Y estaría traducida en una ar­
monía, en un acuerdo tal entre 
los intereses de los habitantes de 
la Nación, que les permitiese la 
vida, presidida por unas relacio­
nes justas y sin dependencias de­
nigrantes.

Más aún: relaciones de tanta 
cordialidad y tal justicia que ha­
gan imposible el rencor, el odio 
y las luchas que agriaron y en-

Prepárate para una ju­
ventud noble, fuerte, dig­
na y disciplinada. (Pun­
to cuarto).

Encontraréis al recorrer estos 
puntos que comento, cómo se in­
siste y se hacen resaltar en ellos 
ideas fundamentales.

En relación a la Patria, Gran­
deza, Libertad, Nacional-Sindica­
lismo. Y como norma de conduc­
ta para los individuos, valor, dig­
nidad, disciplina, espíritu de sa­
crificio...

De este linaje son las cualida­
des que os exige, Flechas, el pun­
to cuai-to. Y si os fijáis, conven­
dréis en afirmar que todas ellas, 
se podría decir precisamente lo 
que son, atendiendo sólo a cómo 
era y se comportaba casi toda la 
juventud de antes del diez y ocho 
de Julio. A qué recordarlo: ¿dig­
nidad?, ¿disciplina?; justamente

llegaríais a lo contrario si en al­
go pudiera influir aquel ejemplo.

De todo lo anterior, nada.
Del nuevo modo de ser, que 

entonces sólo unos pocos teman, 
y ahora surgió espléndido; del 
ejemplo que la Falange os da a 
través de vuestra Organización 
Juvenil, todo.

Aquí vuestra enseñanza, aquí 
vuestra preparación Lo demás es 
indiferente, cuando no contrario 
a la España limpia, fuerte y gran­
de a que el Caudillo nos con­
duce.

Y ya: ¿para qué definir la for­
taleza, si eso hacéis con vuestras 
marchas, excursiones y deportes; 
y mejor está hecho que dicho?

Y también, vuestras reuniones, 
vuestro vivir organizado al esti­
lo de Falange—cuyo nervio es la 
disciplina sentida y practicada 
dignamente, sin humillaciones y 
sin halagos—me relevarían de ha­
blaros de esas últimas condicio­
nes.

Sin embargo, dos palabras fi­
nales acerca de la dignidad, pues 
de la disciplina habrá ocasión en 
otro de los puntos siguientes.

Es digno, aquel que en todo 
momento sabe mantener una pos­
tura de acuerdo con él mismo. El 
que no se pliega ante los demás, 
cuando algo de ellos choca con sus 
sentimientos. Ya nos enseñó José 
Antonio a huir de contemporiza­
ciones y nos mostró la dialéctica 
a emplear.

Otra cosa, sería caer en lo con­
trario a la dignidad, el halago, la 
adulación; y ello os llevaría de 
la mano a un vicio muy frecuen­
te y feo: el acusar.

Y mirad, Flechas, así como os 
exigimos que valientemente des­
cubráis y acuséis a todo el que 
haya cometido una falta—y esto 
debéis de cumplirlo como un ser­
vicio, como un deber—, os deci­
mos igualmente que la acusación 
por sistema, sin motivo, es in­
digna.

¡ARRIBA ESPAÑA!

Por entender que es su cono­
cimiento de gran utilidad pai-a los 
agricultores, publicamos a conti­
nuación la disposición sobre siem­
bra de trigo de ciclo corto, apa­
recida en el “Boletín Oficial del 
Estado del día 14 del actual.

Habiéndose reducido ligoi a- 
mente en el presente otoño, por 
circunstancias de orden agrícola, 
la superficie normalmente sem­
brada de trigo en esta fecha, y 
siendo de interés nacional supe­
rarla, se hace preciso facilitar la 
prolongación de la época de se­
mentera de este cereal, utilizan­
do trigo de ciclo corto, que ase 
guren remuneradora cosecha, con 
la que atender holgadamente a 
las necesidades del país.

Con tal finalidad, a propuesta 
de la Comisión de Agricultura y 
Trabajo Agrícola,

los almaceens del Servicio, previa 
justificación por escrito certifica­
do de la Alcaldía o Jefatura Lo­
cal de F. E. T. de que el intere- 
sado posee en el termino munici­
pal correspondiente tierra prepa­
rada para recibir la semilla so­
licitada.

El pago de ésta se realizará 
indistintamente por trueque o 
cambio con una cantidad igual de 
otro trigo cualquiera sano y lim­
pio, o bien satisfaciendo su im­
porte en metálico, tai’ifando la 
unidad al precio de tasa corres­
pondiente del mes en que se ad­
quiera.

Artículo quinto.—El Servicio 
Nacional del Trigo queda autori­
zado para facilitar trigo para

DISPONGO:

¡Sembrador, siembra Oroi Lo tienes en

la mano. Se llama\\trigo
todos los Contratistas de Obras 
Públicas la ineludible obligación 
en que se encuentran de presen­
tar en toda licitación de obras del 
Estado, de la Provincia y del Mu­
nicipio, la certificación de perte­
necer a la mencionada Entidad 
oficial de carácter nacional.

Tales certificaciones pueden 
obtenerse en el domicilio social 
de la C. E. N.-S., calle de los Hé­
roes del Alcázar de Toledo, nú­
mero 14-2.° derecha.

Saludo a Franco: ¡Arriba Es­
paña!

Valladolid, 15 de diciembre de 
1937. n Año Triunfal.

C. E. N.-S.

Grandes Almacenes de Hierros g

Fábrica de Herraduras
Hijo de Ciríaco Sánchez
Calle de Doctrinos, 6 - Telf. 2869 - Valladolid

PENSION-BAR “LOPE DE VE(3A“ 

MIGUEL SAGREDO 
Café exprés - Vinos - Cervezas - Licores - Especialidad en 
mariscos del día - Gran confort - Calefacción - Cuarto de 
baño - Cocina selecta - Confortables habitaciones - Precios 
económicos - Cubiertos a 3,50, todo comprendido

Avda. Qenepal Franco, 12 - VALLADOLID - Teléfono 1417

VALLADOLID

9 
9

GAFE IDEGt
(Antes IDEAL BOUQUET)

El más acreditado por la bondad de sus artículos.
PLAZA MAYOR, NÚM8.8 y lü

CALZADOS VILLALONGA
Casa fundada en 1879

Calzados económicos u de lujo
Santiago, 45 - Fuente Dorada, 6

EMILIO MOLINA Valladolid
ALMACÉN DE COLONIALES Y VINOS

Plaza Mayor,

PINTURA GENERAL

Teléfono 2839

Artículo primero.—La Delega­
ción Nacional del Trigo, con el 
asesoramiento de sus colaboi ado­
res técnicos y del Instituto de 
Cerealicultura y teniendo en 
cuenta la información que reciba 
de los diferentes Servicios Agro­
nómicos del Estado, determinar á 
las zonas o provincias en que in­
terese practicar siembras de tri­
go consideradas como tardías, 
las fechas límites para su ejecu­
ción y las variedades de trigo más I 
adecuadas, dictando las normas 
que crea pertinentes para la más 
acertada aplicación de la presen­
te Orden.

Artículo segundo.—El Servicio 
Nacional del Trigo procederá in­
mediatamente a la compra de las 
cantidades de trigo especiales y 
de ciclo corto que calcule nece­
sarias para la ejecución de estas 
siembras tardías.

Con tal finalidad, y en el caso 
de que la oferta voluntaria de tri­
go de las variedades acordadas 
fueran insuficientes, el Servicio 
Nacional del Trigo hará uso de 
la facultad regulada en el apar­
tado c) del artículo sexto del De­
creto-Ley de Ordenación Trigue­
ra de 23 de agosto de 1937 y ar­
tículo 103 del Reglamento para 
su aplicación de 6 de octubre 
último, exigiendo al tenedor del 
cereal la venta obligatoria.

Artículo tercero.—En atención 
a la finalidad perseguida y al con­
veniente estado de sanidad y lim­
pieza que deben reunir los trigos 
para siembra, el Servicio Nacio­
nal del Trigo aplicará en las com­
pras del cereal que destine a se­
milla los precios iniciales de tasa 
que para cada clase correspondan, 
aumentados los precios iniciales 
por quintal métrico.

Artículo cuarto.—Los agricul­
tores que no disponiendo de tri­
gos especiales y de ciclo corto se­
ñalados por el Servicio Nacional 
como susceptibles de ser utiliza­
dos para siembras tardías deseen 
cultivarlos, podrán adquirirlos en

siembra tardía, sin que medie pa­
go inmediato por el agricultor, 
siempre que éste demuestre la 
carencia del cereal para efectuar 
el cambio o trueque, ni dé crédito 
bastante para satisfacer su im­
porte.

El volumen total de estos an­
ticipos de trigo no podrá exceder 
de la cantidad de 20.000 tonela­
das, resarciéndose el Servicio Na­
cional del Trigo de las que efecti­
vamente entregue a los agricul­
tores. por cesión que le hará el 
Estado de los trigos de su propie­
dad que tiene en almacén o depó­
sito.

La cantidad de semilla antici­
pada al agricultor aumentada en 
un 5 por 100 de su peso en con­
cepto de interés, será devuelta 
por aquél al Servicio Nacional del 
Trigo tan pronto finalice la reco­
lección de su cosecha y nunca 
más tarde del 15 de septiembre 
de 1938.

El Servicio Nacional del Tri­
go, acreditará en cuenta a favor 
del Estado las cantidades de trigo 
que por los conceptos apuntados 
le hayan sido devueltas por los 
agricultores beneficiados.

Burgos, 13 de diciembre de 
1937,—II Año Triunfal,—Fran­
cisco G. Jordana.
Sr, Presidente de la Comisión de 

Agricultura y Trabajo.

La disposición que transcribi­
mos reviste suma importancia 
par alos intereses de los agricul­
tores y de la economía del país. 
Su exacto cumplimiento es obra 
de verdadero patriotismo, puesto 
que no debe consentirse ni la sos­
pecha de que pueda quedarse sin 
sembrar en estas circunstancias 
un surco de tierra.

La Falange vigilará con afán 
cuidadoso para que se siembren 
todas las hectáreas que aún no lo 
estén, y principalmente los Jefes 
locales tienen obligación estricta 
de ilustrar y aconsejar a nuestros 
camaradas del campo para que. 
con disciplina, acudan a solicitar 
del Servicio Nacional cuantas fa­
cilidades les sean necesarias.

ARRIBA EL CAMPO. 
¡ARRIBA ESPAÑA!

F>ñHINO™I22
AUTOMOVILES 
NEUMATIC OS 
ACCESORIOS

Zapico, 9 VALLADOLID

SALCHICHERIA

Pantaleón

Garage 
CARRIÓN

Muñoz
Fuente Dorada, 40
Teléfono 2520

PERIODICOS Y REVISTAS

Puesto: PlazaMayor-Valladolid

CALLE MANTILLA, C
Teléfono 23-3 4

«

ARTES 0RAF1CA8

AFRODISIO AGUADO
VALLADOLID-PALENCIA

GRAN FRUTERIA

“Rosalina“
Mercado del Campillo.'Tel. 1953

c-A-f^y

itÁirfiii»
breieri^e» «Id hblic»

EL MODERNO
ZAPATERIA MILITAR 
Calzados a la medida

Especialidad en la 
bota alta de montar 
Tubos Polainas 

Correajes

Miguel Bajón
Frsselteo Zsraaéo- 
la, aúmiro 2

(frasta al Marea do 
MVal)

Viuda de Cortabarria
Gasa especial eu artículos para regalos 
-------- CONSTITUCIÓN. 4 --------

Cristal, Loza Porcelana, 
Bisutería, Hules, Plumeros, 
Juguetes, Articulos para 
Regalos

Justo Muñoz
Fuente Dorada, 16 y 17 
VALLADOLID

Secciones de 0,96 
y UN DURO

FAJAS tubulares y sostenes 
de goma

Casa Sahara
San Blas, núm. 17, principal

Casa Pelauo
CAMISERIA 
Especialidad 
a la medida

Santiago, 45-51

PERFUMERIA
de todas las marcas

La Belleza
PRODUCTOS DE BELLEZA
FERRARI, 8 y 10
TELÉFONO 1440

Cafés
n/

Comestibles

VALLADOLID
Teléfono 2609

Foto-Kodak
GáiuarSB Eolográficas Apa­
ratos de cine Material para 
Ja Eotografla y Kayoa X.

CONSTITUCIÓN, 7
Teléfono '¿OVS,

; HUEVERIA

Sucesor de Chamorro
La más acreditada y an- 
- tigua de esta plaza -

Calle del Val, núm. 9 - Teléfono 293Í* 
Sucursal: Mercado del CamplHOi 

puesto números 22 y 24

■ CAFÉ BAR RESTAURANT

Santiago, 2 y Ferrari, O.-VALLADOLID

Casa
Izquierdo

Primera casa en 

Valladolid en 

SALCHICHERIA 

y COLONIALES

Plaza Cánovas del Castillo, 5^^

Redacción y Administración: 

Santa María, 2.. 

Teléfono 1093

SGCB2021



Aspectos de CON-S.
Ya hemos manifestado infini- I 

dad de veces la conveniencia que 
tenemos todos los productores es­
pañoles de hallarnos unidos en 
un potente haz dentro de los res- • 
pectivcs Sindicatos profesionales 
si aspiramos a ser útiles a la 
Patria y a nosotros mismos.

No cejaremos en nuestro pro­
pósito hasta ver conseguida esta 
finalidad porque la creemos in­
eludible para la total tranquili­
dad y bienestEir común.

Apoyándonos en la claridad al 
exponer nuestros sentimientos 
que nos es peculiar, vamos a ha­
cer alguna consideración a nues­
tros camaradas obreros, ya que 
entendemos es bochornoso para 
cualquier español digno no ir 
a su organización sindical hasta 
que no se le promete algo ma­
terial.

Los Sindicatos Nacional-Sindi­
calistas, que aspiran a ser el ver­
dadero eje en la producción al 
servicio del Estado Español, ni 
ofrecen nada ni consienten que 
cada afíliado deje de cumplir con 
su estricto deber con respecto a 
la Patria.

El Sindicato es el medio por 
el que hemos de controlar todos 
los movimientos de desenvolvi­
miento económico de la Nación 
y por tanto el que se encargará 
de que cada español cumpla la 
misión que le esté encomendada.

Hay que acabar de una vez con 
el individualismo egoísta y per­
nicioso; hay que despertar a los 
apáticos; hay que sacrificar el in­
terés particular en beneficio del 
general; hay que empezar a apren­
der y comprender que mientras 
no vayamos a una unión de todos 
los productores con un sentido de 
ideal patrio, no habremos con­
seguido nada positivo para nadie.

Porque el Sindicato Nacional- 
Sindicalista, creado para el ser­
vicio exclusivo de España, ni es 
político ni se ampara en ninguna 
doctrina de partido o facción, 
sino en el lema de la Falange: 
POR LA PATRIA, EL PAN Y 
LA JUSTICIA.

En CON-S. se instala un
«Taller del Soldado»

Hace breves días que nuestro 
Sindicato de la Confección ha co­
menzado a caminar por la sen­
da de la sindicación y sus pri­
meros pasos les ha encaminado 
a una tarea de ayuda a los com­
batientes digna de toda loa.

La primera preocupación de 
este Sindicato ha sido la crea­
ción del “Taller del Soldado”, en 
el que, por sus afiliadas se ha­
rán prendas de abrigo destinadas 
a mitigar el frío que en los frentes 
sufren nuestros combatientes, y 
a aprovechar las prendas ya in­
servibles para remediar con ellas 
la carencia de vestidos de los 
huerfanitos y necesitados valliso­
letanos.

Como los medios económicos 
de que dispone el Sindicato son 
escasos está haciendo por tiendas 
y almacenes una colecta al ob­
jeto de recabar la donación de 
lanas, agujas y demás utensilios 
y materias que emplean en la 
confección de prendas de abrigo 
nuestras simpáticas y abnegadas 
muchachas.

Nosotros, desde estas columnas 
de LIBERTAD, nos dirigimos al

CONCESIONARIO 

PROVINCIAL

automóviles y camiones
GARAGE.—Naves y Cabinas de gran capacidad. Servicios de aire, 

lavado y engrase, sistema moderno.
TALLERES de reparación modernos y especializados para FORD. 

Doctrinos, núm. 2.—Teléfono 17-56.
Accesorios — Lubrificantes — Neumáticos — Recambios

SANTIAGO, 76 Teléfono 24-00
Hombre comercial registradoCsissi San Pedí*» valladol d

Grandes Almacenes

Los mejores - V sítelo 

Avenida del General Franco, 1 Teléfono 1465

I Cuando visite Valladolid... HOSPÉDESE en el h

I Hotel Fernando-Isabel ।
8 de primer orden - Calefacción - Banos, Agua §
B corriente g telefono en todas las habitaciones, »

¡
muchas de ellas con sala de baño privado ' ' " |

RESTAURANT A LA CARTA TELEFONO 2229 |

I Lorenzo Garcia
a.......................... I ...................

Gam azo, 14 - Telf. 2810

Por esto os decimos a todos 
los productores: hay que ir a la 
sindicación, voluntaria o por ne­
cesidad general; pero con cariño, 
con desinterés, con sacrificio, que 
esto significan hoy los Sindicatos 
Nacional-Sindicahstas, y no pue­
den ser amparados de una clase 
determinada, porque si así fueran 
irían contra los que nuestros 
hermanos y camaradas conquis­
tan con su voluntad y heroísmo 
en los campo.s de batalla; la Pa­
tria.

No queremos que venga nadie 
al Sindicato con miras de satis­
facer egoísmos personales o sim­
plemente hacer reclamaciones de 
tipo caprichoso o individualista, 
sin preocuparse de si al conse­
guir esto perjudica al vecino. No.

El Sindicato atiende y subsana 
toda injusticia; resuelve armóni­
camente todas las diferencias que 
puedan deiivarse del trabajo en 
sus diferentes formas de contra­
tación y desenvolvimiento; vela 
porque todos los productores se 
hallen asistidos debidamente en 
lo económico y en lo espiritual; 
pero todo con miras a la necesi­
dad de hacer una España impe­
rial de verdad, porque para ello 
en cada cuestión que interviene 
pone en su fallo el ineludible 
marchamo de la JUSTICIA.

El Sindicato ni perjudica ni 
favorece a nadie; a todos trata por 
igual, y no consiente que nadie 
se aproveche de su situación pri­
vilegiada para abusar del caído 
o beneficiarse egoístamente del 
producto de lo.s demás.

Pero para conseguir todo esto 
de una forma real y efectiva, el 
Sindicato necesita que TODOS 
LOS PRODUCTORES ESPA­
ÑOLES, QUE LO SEAN, FOR­
MEN BAJO LOS PLIEGUES DE 
SUS BANDERAS DE PAZ Y 
DE TRABAJO.

Por la Patria, el Pan y la Justi­
cia.

SALUDO A FRANCO:
ARRIBA ESPAÑA!

pueblo de Valladolid para que 
preste todo su concurso y cola­
boración a productoras españolas 
que después de ganarse el pan 
en los talleres se meten unas 
horas para poner su granito de 
arena en la obra común de la 
Patria tejiendo y cosiendo para 
sus hermanos los combatientes.

En charla con su Delegada, 
hemos podido conocer los donati­
vos primeros que han recibido 
de algunas firmas de importan­
cia.

Como dicen su circular, espe­
ran la colaboración de todos los 
vallisoletanos para así poder ha­
cer una labor que sea de gran 
provecho.

Nuestras afiliadas ponen en es­
ta tarea lo que tienen: su capaci­
dad y habilitad para confeccio­
nar todo lo posible con los mate­
riales que se la.s remitan.

Que todas las afiliadas tengan 
un puesto en el “Taller del Sol­
dado” .para contribuir a tan be­
nemérita obra.

Por la Patria, el Pan y la Justi­
cia.

•ARRIBA ESPAÑA! •

Bazares Gabino Sánchez
LOZñ - ÇRI5TML - üTEhSIirS DE COCIMñ MPRRMTO5 DE LUZ - HULES - BfíNDEjñS

/ARTICULOS PfíRR REQMLOS - PRECIOS BñRMTISlMOS

Teresa Gil, 18 Constitución, 11

POR EL SINDICATO, A 
LA CONSECUCION DE 
UNA PATRIA DIGNA Y 
RICA, EL PAN NECESA­
RIO PARA EL COTIDIA­
NO SUSTENTO Y A UNA 
JUSTICIA SOCIAL DE LA 
MAS PURA HERMANDAD

Las disposiciones gubernativas en favor del pueblo

Una comparación interesante entre el
Fascismo

París.—La revista francesa 
“Notre Prestige”, publica en el 
número correspondiente al mes 
de noviembre un estudio intere­
sante: “Le role sociale du fascis­
me” (El papel social del Fascis­
mo), artículo que termina con es-

FRENTE POPULAR FASCISMO
1. Semana de 40 horas

Es una reforma tardía, mal estudiada, votada 
con apremio, animada de espíritu hostil a los pa­
tronos, prácticamente inaplicable, y que la ne­
cesidad de la producción, al igual que la defensa 
nacional, obliga a estudiar de nuevo.

Aplicada por Mussolini en 1934, pero con las 
precauciones indispensables, en un primer tiempo 
únicamente a aquellas industrias afectadas por 
el paro forzoso, y a continuación con las adapta­
ciones oportunas señaladas por el interés nacional.

2. Contratos colectivos de trabajo

Impuestos a los patrono.s bajo la amenaza de 
los Sindicatos, en una atmósfera de huelgas cons­
tantes, de ocupación ilegal de las fábricas, de se­
cuestros de ingenieros. Provisional, imperfectos y 
sin resolver las cuestiones fundamentales.

3. Grandes

A excepción hecha de algunas construcciones 
esporádicas, incapacidad el Frente Popular, al 
igual que los Gobiernos que le precedieron para 
votar un programa conjunto de grandes obras de 
utilidad pública: lo que deja a Francia, a pesar de 
sus recursos, en uno de los últimos lugares en 
comparación con otras naciones, a diferencia de 
Italia y Alemania, las cuales han atravesado una 
situación mucho más difícil. Estas condiciones de 
inferioridad de Francia afectan a la desorganiza­
ción de los ferrocarriles, al estado de abandono de 
sus canales y de las vías de navegación, de los 
puertos, de la Marina mercante, etc.

4. Fondos para la desocupación e instituciones diversas de 
aseguramiento y previsión social

Son excesivamente conocidas las lagunas de 
las leyes sobre seguros sociales, lagunas que el 
Frente Populai' no ha buscado la forma de llenar, 
y que será preciso que un día se haga una revisión 
de arriba abajo. Nada se ha hecho igualmente para 
los fundos de paro forzoso ni para disminuir esta 
plaga de la post-guerra, que se convierte de día 
en día más extensa y permanente.

El Instituto Nacional Fascista de Previsión So­
cial, que ha venido a sustituir la antigua Caja 
Nacional para los Seguros Sociales atiende en 
Italia al fundo nacional contra el paro forzoso.

Una serie de Institutos y de organismos, com­
pleta y forma parte de la obra del Instituto Na­
cional.

5, Control obrero sobre la producción 
Nacionalización del crédito y de las grandes industrias
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Simples proyectos elaborados dui'ante el trans­
curso de la denominada “pausa hasta la caída 
del primer Gobierno del Frente Popular, y que 
dado su carácter francamente marxiste implica­
ban el peligro de acentuar la crisis y el provocar, 
si no la guerra civil, una catástrofe económica 
y financiera.

Las propias reformas en extremo delicadas, 
han sido llevadas a la práctica por el Fascismo 
merced a las Corporaciones, que bajo la autori­
dad del Gobierno y con absoluta igualdad enti-e 
patronos y obreros, respetándose sus intereses re­
cíprocos, controlan toda la producción.

6. Estatuto de la tierra y de la agricultura

El balance del Frente Popular se ü-aduce en 
este campo en la creación de la “oficina del tri­
go”, institución ficticia, sin actuación, que no sa­
tisface más que a algunos especuladores, y en 
aquellas cooperativas obligatorias exacerbadas 
por la política, y por último en un intento de so­
cialización de las clases obreras campesinas.

El Fascismo ha dado a Italia un verdadero y 
propio Estatuto agrícola. Mediante reformas radi­
cales como aquella del “saneamiento integral”, y 
de la valorización de las tierras, le ha proporcio­
nado una de sus mayores victorias, venciendo en 
la “Batalla del trigo”. Esto ha permitido a Italia 
resistir durante las sanciones, bastarse a sí misma, 
y eliminar un déficit de 3.000 millones de liras, 
que representaba la importación de los cereales.

CAMPESINO: LABRA CON 
CARIÑO Y SACRIFICIO 
LA TIERRA; ELLO TE DA­
RA DERECHO A QUE TU 
VIDA DEBA SER ATEN­
DIDA COMO MERECE EL 
PRODUCTOR QUE TRA­
BAJA PARA SU PATRIA.

y el Frente
tado comparativo de las respec- i 
tivas realizaciones llevadas a cabo 
por el Fascismo y el Frente Po­
pular para el mejoramiento de 
la vida obrera y en la legislación 
social.

Al objeto de que nuestros lee-

Popular
tores conozcan algo de lo que en 
cada sector se ha hecho en este 
aspecto copiamos a continuación 
algunos de sus párrafos sobre ma­
terias que merecen nuestra aten­
ción, y al sólo objeto de su com­
paración;

Obra de colaboración entre los Sindicatos pa­
tronal y obrero, con igualdad absoluta de sus de­
legados, atendiendo al régimen de las Corpora­
ciones y bajo el control riguroso e imparcial del 
Estado.

Obras Públicas

El Fascismo, que será considerado en el por­
venir como un constructor y restaurador mara­
villoso, posee en su activo la completa reorgani­
zación de los ferrocarriles, carreteras y vías flu­
viales de la península, de los puertos y de la Ma­
rina mercante. Puede enorgullecerse por otra par­
te, de la construcción de decenas de millares da 
edificios de utilidad púbica, y realidades inmensas 
como el saneamiento de las lagunas Pontinas, la 
fundación de ciudades, como Littoria, Sabaudia, 
Pontinia, Aprilia, Guidonia, Mussolinia y Arsia, 
sin hablar de la renovación de la Roma eterna, y 
de la electrificación que se ha extendido a casi 
toda la Nación.

LA EMieRACION
Insistiendo en nuestro tema de 

números anteriores sobre la emi­
gración que el campesino tendría 
necesidad de hacer si no se le 
atendiera debidamente en Cas­
tilla, hoy vamos a apuntar uno 
de los males más graves que pa­
ra esta región supondría esta de­
terminación obligada de nuestros 
obreros.

Hablamos con toda la serenidad 
de que pudiéramos ser capaces 
en trance tan difícil y vamos a de­
jar apuntada una posibilidad para 
que sea recogida por quien tenga 
autoridad y voluntad para ata­
carla.

Castilla, la hidalga, la genero­
sa, la que no escatimó para las 
demás regiones toda su colabora­
ción y desinterés, se halla en un 
trance del que sus hijos tienen el 
deber de salvarla.

Para la salvación de nuestra 
querida España da la sangre y 
la vida de todos sus hombres jun­
tamente con la riqueza de sus 
productos cerealistas para que a 
ningún español falte pan que lle­
varse a la boca. A cambio de este 
altruista proceder ni exige ni pi­
de nada, pudiendo aspirar a todo. 
Pero sus hijos debemos desper­
tarla y despertamos del sueño 
en que nos hallamos sumidos y 
bien abiertos los ojos veamos 
dónde nuestra nunca bien pagada 
generosidad nos puede conducir.

Somos una región con posibles 
de subsistencia naturales y esta­
mos empobrecidos porque todas 
nuestras reservas las exportamos 
a otras regiones: hombres y pro­
ductos. Retengamos algo para 
sí: los hombres. Estos son la ma­
yor riqueza de la Patria, porque 
por ellos y con ellos se crean las 
industrias que necesitamos incre­
mentar en Castilla para tener un 
normal desenvolvimiento de las 
materia.s primas que producimos 
y hacer que nuestra vida mísera 
mejore de condición.

Incrementemos la principal y 
casi única fuente de riqueza que 
hoy tenemos: la agricultura. Cul­
tivemos más intensa y técnica­
mente, que ello nos traerá el na­
tural desahogo para sostener to­
dos nuestros hombres en el cam­
po, y si la agricultura y la gana­
dería no fueran suficientes por sí
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creemos en Castilla industrias de­
rivadas de las mismas, o comple­
mentarias, de las que carecemos, 
pero no demos lugar con nuestra 
pereza a que vuelva a repetirse 
el triste caso de que siendo Cas­
tilla la que pone todo para la 
creación del Imperio Español, sea 
también la que después de con­
seguido esto tenga que mendigar 
su misma subsistencia a las otras 
regiones que la vejaron sin pa­
rarse a pensar que por el solo 
esfuerzo de Castilla tienen liber­
tad y pueden aún ostentar el tí­
tulo de españolas.

Castellanos: las otras regiones 
de España necesitan los brazos 
de los hombres que nosotros no 
aprovechamos para hacer grande 
a nuestra región. Ellas se enri­
quecen con nuestros brazos. No 
las neguemos nuestro apoyo ne- 
sario; pero si queréis a Castilla, 
si queréis ver floreciente a vues­
tra patria chica, no consintáis con 
vuestra apática actuación que sus 
hijos salgan de sus ciudades, pue­
blos y aldeas. Sacrificad de mo­
mento vuestros intereses en be-- 
neficio de los necesitados de pan 
y cread cuantas industrias sean 
necesarias para ocupar todos sus 
brazos; con ello haréis el mayor 
beneficio a Castilla y conseguiréis 
sacarla de su rutina y pobreza.

Y también haréis un beneficio 
inmenso a España, que teniendo 
a Castilla rica y floreciente no 
permitirá nunca más que ningu­
na otra levante su voz para pedir 
una autonomía que signifique 
desarticulación de la unidad es­
pañola.

Castellanos: vuestros hermanos 
e hijos, en los frentes de batalla, 
luchan por esto: por la Patria, el 
Pan y la Justicia. ¿Qué menos 
se nos puede pedir a nosotros 
que disfrutamos de pan y tran­
quilidad a costa de las calamida­
des y del derramamiento de san­
gre que ellos padecen, que no.s 
repartamos como hermanos el pan 
de que disponemos en la reta­
guardia?

No olvidéis las palabras del 
Caudillo, que ello pixiría ser fa­
tal para Castilla y quizá para 
la misma España.

SALUDO A FRANCO. 
¡ARRIBA ESPAÑA!
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MISTO nt MUMDO
ALEMANIA,

Potencia naval

AIRES ORIENTALES

Estados Unidos, Inglaterra
Consecuencias del trotado onglo - alemán

Alemania poseía una gran flota en 1914. Von Tirpitz fué su 
creador y acaso a las arrogancias de Guillermo II en materia 
naval se pueda atribuir la entrada de Inglaterra en guerra con­
tra Alemania, que también era una fuerte rival en material co­
mercial.

La batalla de Jutlandia y las Malvinas, y los éxitos corsarios 
del “Emden” y de los submarinos fueron las únicas y modestas 
exhibiciones del poderío naval germano. Cuando la paz obligó 
a Alemania a entregar sus barcos, la rada de Scapa Flow fué la 
sepultura de una flota que prefirió hundirse a ser entregada.

Alemania aprendió, sin embargo, la lección y en Junio de 
1935 firmó un tratado naval con Inglaterra por el cual la es­
cuadra alemana no podría rebasar el 35 por 100 de la inglesa. 
Desde entonces los astilleros del Reich han trabajado sin des­
canso por alcanzar esa cifra que, por ser la flota británica muy 
poderosa, permitirá a Alemania disponer de un arma fuerte y 
eficaz.

Von Blomberg, general en jefe de tierra, mar y aire, y el 
mismo Hitler, han atendido con todo esmero a este aspecto del 
rearme y año tras año, en trabajo febril, van siendo lanzados al j 
mar modernísimos y potentes buques. El programa de cons- l 
trucción de 1935 alcanzó 115.000 toneladas; 84.000 el de 1936, y * 
aproximadamente igual el de este año que agoniza. Un promedio 
de 80.000 toneladas es el aumento anual, que sólo sobrepasa In­
glaterra, no menos preocupada en rearmarse. Muy pronto, antes 
de seis meses, Alemania dispondrá de una escuadra de 360.000 
toneladas, moderna y terriblemente eficaz.

Particularmente en los submarinos, Alemania reconstruye, 
aprovechando las lecciones de la Gran Guerra; busca más el 
número que el tonelaje, y así resulta que no desplazando cada su­
mergible más de 700 toneladas, en cambio dispondrá muy pronto 
de 50 unidades, muy cerca de la Gran Bretaña.

Cuando se firmó el tratado anglo-alemán, Inglaterra dispo­
ma de 1.200.000 toneladas, con lo que los alemanes adquirieron 
el derecho a construir 420.000. Pero como Inglaterra se ha en­
tregado a una construcción apresurada, ávida de recobrar su 
puesto en el mar, resulta que por cada 100.000 toneladas que los 
ingleses echan al agua, les germanos pueden botar a su vez 
35.000. En estas condiciones no es exagerado afirmar que muy 
pronto Alemania será una de las más tuertes Potencias navales 
del Continente,

El rearme naval alemán tiene extraordinaria importancia 
si se tiene en cuenta que está unida por fuertes lazos a Italia 
—de flota moderna y primera potencia en submarinos—y al Ja­
pón, cuya escuadra sobrepasa las 900.000 toneladas y también 
construye cuanto puede, aguijoneada por Washington y Londres.

Como se ve el horizonte no es rosáceo precisamente. V ivamos 
alerta, y aprendamos en el ejemplo alemán la necesidad de ser 
fuertes siempre, y más cuando se está en una situación estraté­
gica importante y se tienen aspiraciones imperiales.

“España volverá a buscar su gloria y su riqueza por las ru- > 
tas del mar. España ha de aspirar a ser una gran potencia ma- I 
rítima...” I

y el Japón

En Londres se advirtió...

Aprovechando el conflicto eu­
ropeo y titulándose aliados de 
Inglaterra, los japoneses se apo­
deraron de la colonia alemana 
de Kiatchou. Hoy todo eso pasó 
y alemanes y nipones se han alia­
do con vistas al común enemigo 
ruso.

Los yankis, recelosos de la 
amistad anglo-nipona, exigieron 
en 1922 de Albión la renuncia a 
la alianza, creyendo sin duda más 
fácil reducir la expansión japo­
nesa, si la faltaba el apoyo inglés. 
Pero el “pequeño Jap”, como de­
cían los ingleses, se ha subido a 
las barbas y poco a poco se ha 
ido apoderando de Iviandchuria 
ames y Cuma ahora, con uespre- 
cio de las dos potencias anglo­
sajonas.

Incapaces para detener las con­
quistas por memo de la anuas, 
se reumeiou nace poco en Dru- 
seias—como nues u os leciores re- 
cuxuaxan—pata convencer a los 
japoueses ue su uuiueuuaü. Von 
ex mas puto veruaiisino, exclusi­
vo ue xas "gxanucS uemuCxacxas'^, 
IxoxixxaU x/avxs pxeteuuxu eUxOUCes 
uaccr una uecxaxaciuu soxeiune 
coUuxa ei japón, cuanuo lo que 
ixacia laxia a esas ñoras era tener 
sotuauos, cationes y Pateos que 
o¿,ouer a tos amaiixtos.

Creemos que el nundimiento de 
los cauonexos mgies y uotieame- 
iicano en el ïang-Tse, nabxá si­
do una Putna lecciuU para amoos 
Go Diet nos, Inglaterra ya nabia 
aprenoido bastante antes del su­
ceso y desde hace meses se de­
dica a fortificar no soto Singa- 
pur sino también el puerto de 
Hong-Kong; y hasta malas len­
guas dicen que con el rabillo del 
OjO mira al Macao portugués.

La inteligencia anglo-yanki en 
Clima que se dice fué realizada

El Sol Naciente ha deslumbrado

en Bruselas, no puede servir para 
nada mientras los EE. UU. no 
tengan decisión para un conflicto 
armado. Inglaterra sola—o con 
Francia—está demasiado lejos de 
Hong-Kong para entablar una ac­
ción seria.

Por su parte nuestros amigos 
japoneses se entregan al doble 
juego: no han declarado la gue­
rra aún a los chinos y, ahora, 
después de haber hundido los 
barcos han dado las explicaciones 
que les han parecido suficientes. 
Inglaterra ha protestado ante el ।

democracias»
Gobierno y Roosevelt ha dirigido 
un telegrama al Emperador, aca­
so con más fina intención, porque 
el Ejército japonés lleva siempre 
un poco a remolque al Gobierno. 
Después de las excusas, los ja­
poneses siguen avanzando y se 
dice van a tomar Cantón.

No hay que olvidar el pacto 
anticomunista que une al Japón 
con Roma y Belín. Por cierto que 
la prensa germana protesta muy 
justamente de la comparación que 
los periodistas rojos quieren ha-

o /as «grandes

cer entre el hundimiento del “Pa- 
nay” y el del “Deutschland”.

Por ahora Japón lleva todas 
las de ganar, y para más adelante 
lleva la ventaja de haber toma­
do la delantera y cuando los Es­
tados Unidos y la Gran Bretaña 
se encuentren en condiciones de 
hacer frente a su imperialismo 
de hoy, el Lnperio del Sol Na­
ciente habrá sabido extraer de 
sus nuevas conquistas los recur­
sos suficientes para hacer frente 
a la eventualidad.

¡HASTA LOS GATOS QUIEREN ZAPATOSI

DEÍBOS, viajante 

de palomas de la

La «tascistización» de las democracias
El correveidile llegó a Buca­

rest, donde quiso mediar en­
tre Rusia y Rumania respecto 
de la Besarabia, con el mismo 
resultado negativo que la me­
diación intentada en Varsovia 
entre Checoeslovaquia y Po­
lonia.

Y se fué rumbo a Belgrado 
doïiûe ie espexaua iviuau úto- 
yauxuovicn, uxeu aieuciunauo 
por iviussoniu. Gos Utu^aaos 
amigos ae r rancia en ei remo

huésped de nuestro Gobierno, 
protestar contra un proyecto 
de ley encaminado a privar a 
los ciudadanos de un derecho 
legal asegurado constitucional­
mente y a entregarlos a la ar­
bitrariedad de los funcionarios 
checos”.

Sandner sabía que Cham­
berlain y Edén habían encar­

paz

gado a Chautemps y Delbos 
que negociaran en Checoeslo­
vaquia un trato más liberal 
para la minoría alemana. El 
proyecto de ley debió sorpren­
der a todos. El primero, a M. 
Delbos, que comprendió que a 
Praga, como a Belgrado, no 
había llegado muy oportuna­
mente.

Inglaterra se desliga

de Francia
íétiacia el fin de la Entente?

Uno de los extremos más im­
portantes de que se trató en la 
?ntrevista de Londres entre Chau- 
temps y Delbos con Chamberlain 
y Edén fué el de la colaboración 
militar de la “Entente Cordiale”. 
G1 nieto de Chamberlain advirtió 
a los galos que no podrían con­
dar con la ayuda de Inglaterra 
para la defensa de la frontera del 
Rhin mientras Francia estuviese 
tan desarmada y dividida. Cuando 
las marcas de velocidad de cada 
nuevo modelo de avión francés 
;on batidas en gran escala por 
alemanes e italianos. Y cuando 
una política demagógica debilita 
la economía y el Imperio colonial 
de la República.

Inglaterra es país de realidades 
y ante la evidencia de la disci­
plina y la fuerza alemanas, pre- 
iiere entenderse con ella para po­
der atender al extremo Oriente, 
y abandonar a Francia hasta que 
ésta cambie de ruta y poder.

La Gran Bretaña se ha perca­
tado de su indefensión, que la 
llevó al borde del fracaso cuando 
las sanciones a Italia y no quiere 
volver a tener su flota con muni­
ciones sólo para media hora, co­
mo entonces, y se entrega desde 
año y medio a un rearme verti­
ginoso. Por primera vez en la His­
toria moderna de su Imperio In­
glaterra se ha visto desbordada 
por las potencias y los aconteci­
mientos y ha carecido de inicia- 
dva, Pero el inglés tiene el espí­
ritu deportivo de saber perder 
en el juego y recomenzar la par­

tida. Y para eso ha formado un 
Gobierno Chamberlain, para de­
fender el Imperio, en Europa y 
en Asia, en Palestina y en El 
Cairo.

Fundiciones y fábricas de gue­
rra trabajan sin cesar, nuevas 
fortificaciones se han construido 
en el Mediterráneo, y en la In- 

. dia, y en Singapur. Su técnica 
produce material abundante de 

’ primera cahdad, sus aviones son 
j admirables. Con un poco de tiem­

po Gran Bretaña podría ser fuer­
te. Pero ¡ay! la propaganda anti- 
mihtarista de los marxistas ha 
hecho sus efectos y no encuentra 
hombres bastantes, a pesar de las 
ventajas que da a los voluntarios 
(no olvidemos que allí no hay 
servicio obligatorio). Y las nece­
sidades de contingentes se han 
tripheado con el refuerzo de las 
guarniciones. Por primera vez, 
está en postura defensiva, y hace 
falta Ejército.

Y puesto que la recluta es di­
fícil, Inglaterra concentra sus es­
fuerzos en el aire y en el mar. Hi­
droaviones y buques son los ele­
mentos que más fabrica y selec­
ciona.

Sin embargo, por primera vez 
también, Inglaterra no es fiel a 
su tradición en los mandos del 
Ejército. Hay un refrán inglés 
que recomienda no cambiar los 
caballos cuando la diligencia está 
empeñada en salir de un bache, y 

I el Gobierno ha desoído el refrán 
! Mr. Hore-Belisha, ministro de la 
1 Guerra, ha sustituido al general

en jefe Sir Deverell, porque te­
nía 63 años; y ha nombrado para 
el cargo a Lord Gort que tiene 
sólo 51. Idéntica medida ha toma­
do con los jefes del Estado Ma­
yor, a los que ha jubilado por la 
edad.

Naturalmente, la medida ha si­
do muy discutida, y los técnicos 
militares se han dividido en la 
apreciación del hecho, consecuen­
cia seguramente de la corriente 
moderna que quiere poner hom­
bres jóvenes en los puestos de 
responsabilidad y que llevó a 
Edén al Forcing Office.

El pretexto de la edad no ha 
parecido convincente y se ha bus­
cado la interpretación teniendo 
en cuenta que Sir Deverell había 
hecho la Gran Guerra y era téc­
nico que creía como Baldwin que 
“la frontera de Inglaterra era 
el Rhin”. Pero al cambiar de cri­
terio el Gobierno, era convenien­
te poner al frente del Ejército a 
un hombre libre de prejuicios. 
Este hombre era Lord Gort.

Pero hay más: a las últimas 
maniobras francesas en Norman- 
dia asistió el ministro de la Gue­
rra inglés. Y M, Hore-Beliska lo 
dijo bien claro; elogió cumphda- 
mente al ejército francés y aña­
dió, aludiendo a la línea Magi­
not: “Francia es imbatible, y por 
tanto no tendría necesidad de la 
ayuda inglesa”. ¿Está claro? ¿Por 
qués, pues, ha de extrañarse 
Chautemps y Delbos de lo que se 
les dijo en Londres?

aei ziculauco "meuexon la pa- 
tna" a xa negada ae Uexuus. 
por mamiestaxse tumultuaria­
mente; con 10 que le esuopea- 
ron la visita ai mezciar la po- 
huca electoral con la Oipioma- 
cia.

Y héte a nuestro hombre 
en Praga, cara a nenes y ixroi- 
ta, que, según se dice, tueron 
los promotores del viaje.

El comunicado oficial dice 
bien poco, según costumbre.

Además, tampoco en Praga 
estaba el horno para bollos.

El Gobierno de aquella Re- 
púbhca, precisamente en el 
instante de la visita del minis­
tro francés, acababa de comu­
nicar al Parlamento su proyec­
to de ley de disolución de “to­
dos” los partidos. Era un ejem­
plo más de aquella santa in­
tención democrática continua­
mente expresada de “pacifica­
ción de espíritus”. (En España 
sabemos demasiado de todas 
estas “pacificaciones” que des­
embocan en 1934 y 1936).

La democracia checa, ejem- 
plcir democracia, según se sa­
be, hacía un pinito fascista. Es 
para volverse loco: en el mo­
mento en que Rusia celebra 
unas eleciones casi tan “ra­
biosamente sinceras” como las 
de Romanones, Checoslovaquia 
disuelve “todos” los partidos. 
¡Dios mío! ¿qué pasa?

El secreto, sin embargo, es 
sencillo: la disolución de “to­
dos” los partidos es un medio 
para disolver “un” partido, el 
de los alemanes de los Sude- 
tes, que resulta incómodo por 
su contacto con Berlín.

Justamente, el miércoles pro­
nunció en Anssig un discurso 
muy importante el diputado de 
este partido alemán, Sandner. 
Entre otras cosas apeló de un 
modo conmovedor—y muy sig­
nificativo a Delbos al final de 
su discurso: “En nombre de 
los alemanes de los Sudetes 
debemos nosotros precisamen­
te hoy, cuando el ministro del 
Exterior de Francia, a la vez 
pacificador con plenos pode­
res de parte de Inglaterra, es

WASHINGTON EN CRISIS

éWALLSTREET 
contra 

ROOSELVET?
El Congreso norteamericano ha 

celebrado en este mes sesiones 
especiales. ¡Está decididamente 
demasiado difícil la situación del 
mundo!

Pero en Norteamérica, todo, 
aun la más difícil política interna­
cional, se reduce a hablar de ne­
gocios.

Y en el Congreso americano se 
anotó que el Presidente Roose­
velt capitula una vez más y se 
aproxima a la “Big Busienes”, al 
gran capitalismo. Constatemos, 
pues, la imparcialidad, la nueva 
abdicación del Presidente “de­
mócrata” ante el gran capitalis­
mo “republicano”. (Sabido es que 
demócrata y republicano son los

Los

secretos

del

capitalismo

dos partidos yankis, algo así como 
la izquierda y la derecha, respec­
tivamente).

Roosevelt tiene que ceder ante 
el gran capitalismo intemacio- 

*^^lj pues precisamente Wallstreet 
es como el centro del huracán que 
Je hostiliza.

Frente a los bolsistas, Roose­
velt cede, porque su esencial ca­
racterística es el apreciar fina­
mente los cambios de opinión del 

. país, y el adaptarse a ellos. Lo 
cual crea la paradógica situación 
de que un “demócrata” elegido 
con entusiasmo por los “demócra­
tas , apoya los intereses capitalis­
tas, de historial “republicano”. 
No tiene más remedio.

No sabemos en los Estados 
Unidos: los rascacielos no deben 
tenerlos. Pero nuestro clima te­
nemos unos aparatos que también 
perciben finamente los cambios 
del aire. Se llaman veletas.

' Hacia una nuevo 
paz de Europa,

I mañana
i

Cuando los horizontes se oscu- 
: recen no se sabe generalmente 

cuándo va a acabar la tormenta 
! y más si la tormenta es deshecha 

y ya estaba tronando desde an­
tes.

Hay que confiarse entonces, 
para saber cómo y cuándo van 
a terminar, al instinto, a los ner­
vios que se destemplan y se aflo­
jan, o que continúan aún en esa 
tensión de las tempestades.

Así en la actual tempestad so­
bre España y sobre el mundo.
Cuando empezamos a vislumbrar- 

el fin, hay quien se pregunta an­
gustiado si no será el comienzo 
ae nuevas tormentas. Pero nues­
tros nervios pueden decir a este 
angustiado amigo—o enemigo— 
que no, que el fin de esta tor­
menta es el comienzo de una era 
de paz.

Después de la guerra viene 
siempre el pacifismo. El que vino 
aespues de iyi8 lue bastante re­
pugnante. 'idüos lo reeoraamos: 
muenos ismos, mueno vestir a ras 
mujeres para que parecieran cni- 
eos, utexatura y arte estupeia- 
crexites, música americana, am 
uu^euaa en ei freme, rvxonsieur 
miaña... Diez o aoce anos “pa- 
ciristas'’.

El a el pacifismo de los “ven- 
ceuuxes ' ue la guerra. De ros que 
auiiuniatraxon taxi uien su paz, 
qixe axiuxa, a menos ue venite 
cuxOo, ex nxunuo axue en guerras, 
ookjxe este pacnismo quexiUxi es- 
i.ak/iiiz.rtr a xiiuxopd y con estas 
aaxaixuajh’s querrán que se con- 
(.txitaie ex muxiuo paxa srempre.

V ersaixes serra la nnciacion de 
xa paz pexpetua, y en xa xnscorra 
ue xxiuxv|ja—porque xa rirsioxia es 
guexxa—xxauxxa xxegaao xa noxa de 
uiaicar ex pu'xiúo irnal.

Este paerxxsmo es el que desde 
el principio lue tomanao un tur- 
0x0 peixii antixascxsta. oin aaise 
cuenta ue que xe naciaxi ex mayor 
lavur, poique lo que nene antis 
es 10 que e;3ta rramauo a tiiuixiar. 
nr nacerse antiiasciatas—es de­
cir, ai aeiimrse pasaaistas, reac- 
Cionaxiob—es cuanuo comesaron 
que ei xasenmo es xtevoiucion, y, 
jjor 10 rinsmo, victoria.

Por eso xa lOimuxa estabiliza- 
dora ae toaos estos pacinstas ae 

raid nasta anora es su giito 
“contra ra guerra y er fascismo”.

Era lo atractivo para los ven- 
ceaorés, justamente xas “grandes 
aemocracias'. Cayeron en la 
trampa antiiascista porque el gri­
to parecía prometer un alegre 
sesteo sin soltar la presa que se 
repartieron alegremente en Ver­
sarles.

También después de nuestra 
guerra habrá paz. Y paz recibi­
da y amada con ansia. Que con 
la palabra “paz” saludó Cristo a 
sus discípulos.

Pero será la nuestra otra paz 
que la que comenzó—¿comenzó 
alguna vez?—en Noviembre de 
1918. Sin pacifismo, sin estupe­
facientes, sin dormir demasiado. 
Una paz en pie.

En el fondo—para asegurar la 
permanencia—una paz justa: sen­
tado el derecho de los pueblos 
grandes a ser grandes. Y en la 
forma con la misma sans-géne 
que en el pacifismo de las gran­
des democracias: sentando la obli­
gación que los vencidos tienen 
de conformarse.
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